
ÑUM, 12’/4 M a d r i d  26 de M ayo  de  1878. A § o  X X ■<VI¡

SIGLO MEDICO ^ O R l S í

(B O L E T IÜ  D E  M E D IC IN A  T  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO Á LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

S a le  e ste  pei*16i1teo á  lu z  todos lo s  d o m in a o s , fo rm a n d o  ca d a  a ñ o  u n  t<»mo de m á s  
de S 3 0  p á g in a s  y  doliie  n ú m e ro  de colaiinnas^ co n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  correspon*  
dientes.

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.
D . M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D .  F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

REDACTORES.
D. Ramok Serbet .— D. Carlos Ma r ía  Cobtezo .

Agrado t  Moratii {D . Francisco). 
Alonso E.d b io (D . Francisco). 
Benavente (D . Mariano).
Calvo M artin (D. José).
Calleja {D. Julián).
Campo (T). Higinio del).
Candela(D. Pascual).
Castellví t P allakesÍD. Francisco). 
Gástelo y Serba (D. Ensebio). 
CoBTEJAUENA T A ldevó (D. Fraucísco). 
Cheus t  Manso (D Juan).
Díaz Benito (D. José).
Erostaebe (D. José).
Febeeb y 'Viñ ebta{D . Enrique).

COLABORADORES.
Gallego (D. Juan Francisco).
Gabcía Caballebo (D. Félix).
García V ázquez (D. Santiago). 
Genovés y T ío (D. José).
Gómez Torbes (D. Antonio). 
H ernández Poggio (D. llamón). 
I glesias (D. Manuel).
IzQuiEBDO (D. Pedro).
L úcia (D. Cárlos).
Maestbe DE San Juan (D. Aurelíano). 
Magraneb (D. Julio).
M alo y Calvo (D. Joaquín).
Martínez L eganés (D. Luis). 
M elendez (D. Francisco).

M orales (D. Antonio). 
M orales (D. Ramón Ensebio). 
M oreno P ozo (1). Adolfo). 
P eset (D. Juan Bautista). 
P eset t Cerveea ^D. Vicente). 
R ubio (D. Federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José María). 
Seco y B aldor (D. José). 
SiMAERO (D. Luis).
Sobrino (D. Francisco).
ViETA X Candurí.(D, Antonio),

CONDICIONES DE LA SUSCRICION Á  EL SIGLO MÉDICO.
El precio de snscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, *  el semestre y « 5 el a3o en las provin- 

ciasi « s  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para sn pago sólo se admite metálico.
SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse p re feren tem en te  por medio de talones de la Sociedad del Timbre, libranzas 

del giro mutuo ó de letras defácü cobro, remitiendo sellos de franqueo (no d el tim bre d e guerra)^  ó finalmente, en casa de los comisio­
nados de las provincias.

I j»  Redacción, Administración y Oficinas se  H a llan  estalileciilas e n  la  calle de la Magdalena, n ú m e ­
ro 3 6 ,  cu arto  se g u n d o  de la  iz q u ie r d a , y  e stá n  aisicrtas de n u e v e  á  tres todos lo s  d ías  
no fe r ia d o s . ,

B IB LIO TEC A ESCOGIDA D E EL SIGLO M ÉD ICO .
Desde el año anterior publica este periódico una B iblioteca , bien traducida y elegantemente im presa, de obras 

extranjeras de notorio mérito que no hayan sido vertidas al castellano. A. esta colección, que costará á los suscrito- 
res la mitad del precio ordinario de los libros, solamente podrán suscribirse los que lo estén á E l Siglo M édico .

Se ha repartido el II tom o de la obra de Darand-Fardel. y  pronto se publicará el III y último de esta obra.
A  ella seguirá el T ratado clínico de las enfermedades del sistema nervioso, por el Sr. Roseuthal, catedrático 

de patología nerviosa, y dospues el prim er tom o del T ratado de Terapéutica aplicada, que acaba de sacar á luz 
6lSr. Fonssagrives, com o continuación de la  T era p éu tica  gen era l.

IF.l p re c io  de la  su so ric io n  á  la  B iblioteca es 15 p e se ta s  a l a ñ o  e n  la  p e n ín s u la  é  is la s  
ad yacen tes, y  40 e n  las is la s  de C u b a  y  £*u erto -IIicn .

nio a d m ite n  su sc r lc lo n e s  á  la  B iblioteca los C o rre sp o n sa le s  de M a d r id  n ! de la s  p ro ­
vincias, y si a lg u n a  p id ie ra n  n a  será  se r v id a  s i lia  de a b o n a r se  c o m is ió n .

'  ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
rnEPARADA POR EL

DOOTOn FOrSTT Y  AIAnTÍ,
Hacer desaparecer los iuconvenieates de la administración 

^el «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna desús propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino 
también á la «quina» y al lacto-fosfato de cal». Precio; con 
«hierro y quina,» <6 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 30 ra,

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

T o n i- I í i i t r i t Í T O
PREPARAD O CON Q U IN A  Y  CON CACAO
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La dlílcuU ad de hacer soportar 
al estóm ago  la qu ina  y  lo s  am argos 
en  gen era l, lia desesperado m u y 
am enudo lan ío  á lo s  m éd icos  co m o  
a lo s  e n fe rm o s ; pero  desde  el d es- 
cu brim íe iilo  del VIN Je BUGEAUD ” 
v ino en e l q u e e l ca ca o  se halla c o m ­
binado c o n  la q u in a , para m oderar 
su  as lr in gen cia , e s te iiicon v en ien ­
te h a  desaparecido p or  com p leto , al 
pronrio  llem p o  t4u c  se  ha resuelto  
do la  m anera m as acertada y  m as 
com pleta  un d il lcü  p rob lem a  tora- 
peu lico .

Tal es la esp llcaclon  del In m en so 
Oxilo que ha ob ten id o  e l “ VIN de 
BUGEAÜD," tanto para con  lo s  m éd i­
cos  c o m o  para con  lo s  en ferm os, 
é x ito  sin  p receden te  en  lo s  anales

de  la  m ed icin a  y  d e  la  farm acia, y  
q u e  es  la m e jo r  prueba  de la e llcacla  
segura de lan p recioso  m edicam ento.

El “ VIN de BÜGEAUD," al q u e  los 
m é d ico s  de  lod os  lo s  países deben , 
d e  2ü añ os á esta parle, m iles  do 
curas, h a  s ido o b je to  de d ictám e­
n es  m u y  favorables, em itid os  por 
n um erosas socied ad es  c íe n lin ca sy  
m éd icas. L os principales órganos 
do la m ed icin a  francesa, c o m o : 
la  G azetta d es H óp ita u x , l 'U n ion  
M éd ica le , rA b e ille  M éd ica le , ele., 
han re con oc id o  su  superioridad  
sob re  io d o s  lo s  dem as Ión icos , y  
en  su  a p oy o  han pu b licado ob ser­
v a cion es  m u y  con clu y en tes , con si­
gnadas en el fo líe lo  q u e  acom paña 
a cada  botella .

E l  “ V IN  D E  B U G E A U D ”
CUTA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE MÁLAGA 

ríeos u n  g u s to  m u y  a g ra d a b le . Loa m é d ic o a  mas d ia t in g u id o a  d e  F r a n c ia  y  a e l 
E s tra n g e ro , lo  re c e ta n  d ia r ia m e n te  c o n tr a  la s  a fe c c io n e s  s ig u ie n te s  : 

Empobrecimiento de la Sangre. I Hemoragias pasivas,
Afecdonnes nerviosas S  Escrofnlas,

de todas clases (Nevrosis) jd Afecciones escorbúticas, 
Flujos blancis, Diarreas crónicás ¡á  Convalecencias de todo género 

Perdidas seminales, [  de calenturas.

Este líied lcam onto con v ien e  adem as d e  una m anera m uy e sp e c ia l 
a lo s  cou va lecie iilos , a lo s  n iñ os  déb iles, á las señoras delicadas y  a los 

an cian os debilitados p or  la edad  y  lo s  achaques.

< CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IIVIITACIONES >
Por mayor; lEfiEiULT, MAIET i: |  Por moDor: Farmacia lEBEAULT

RUE DE PALESTRO, 29. f  53, RUE RÉAUMUR.
En Madrid: sírvelos pedidos la Agenctafranco-ee/iañofa, calle dcl Sordo,31.

D c p ó K i t o s  s En M adrid: Borrell.— En Barcelona : Borrell hermanos, 
callo del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, ii Genové, Rambla del Centro, 3. 

En Bilbao :  Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

^ HIERRO BRAVAIS 1
(HIERRO DIAIISADO BRAVAIS) *

Contra la A n e m ia , C lo r o s is ,  D eb ilid ad , E x te n u ac ió n  
F lo r e s  b la n ca s ,  ele.

El Hierro B r a v a is  [hierro liquido en gotas concentra­
das}, es el único exento de todo acido \ no tiene olor, ni sabor 
y noprodnee estreñimiento, diarrea, calores, ni fatiga en ei 
estómago; ademases el único quenomnegrece jamas les dientes'

Es el mas económico dé los ferruginosos, pnesto nuo 
. , un frasco  dura nn mes.
iD epósito general en P a rís , 13, me lafayette, y  en todas las Farmacias,
\ flesGonliar de peligroaas imitaciones y exigir la marca de fabrica indicada en este anuncio. ' 
.Pidiéndolo por carta franqueada, ee remite graiis nn interesante folleto sobre la^

Anemia y  sw Curación,
Depósitos en Madrid, larmucias; Vicente Moreno Miquel; Ger­

mán Ortega; J. B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá.
Por mayor; Agencia franco-española, Sordo, 31. ,

G O T A  Y  K E U M Á T I S Ü O
L lo o i*  y  p i ld o r a s  d e l  I>r. L a v l l l e .

Esta medicación « n t i ir o to s a  y a n t ir e a n ia t is m a i  es con justo título reputada 
linfalible,* desde 30 años acá, contra los ataq ’ cs y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cuebaraditas para curar loa dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Lieor, 48 reales; 
pildoras, 46 rs.

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada día, exigir la firma del o r .  L a v ii ie , y el 
sollo de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor F. COMa Ií , 2 8 , rué de St. Glande, París.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3-f; p^j. menor, señores 
M. Miquel, Ocaña, Ortega, R. Hernández y Garcerá.

ESTABLECiMiENTO TERMALmm
(FRANCIA, departamento do I’Allieb) 

Propiedad del ESTADO FRANCÉS
Administración: PARIS, 22, Ld Montmartre

.T E M P O R A D A  D E  BAÑ O S
En el establccimienta de Vichy, ono de 

los mas confortables de Europa, se encoeo- 
tran baño» y chorros de toda especie para 
el tralamionto de las enfermedades del es­
tómago, del hígado, de la vejifa, ma! de ipiedra.diabétes,gota,cálculos armarios,etc. 

' Todos los dias desde el 15 de Mayo al 15 
do Setiembre, Teatro y conciertos en el 
Casiuo. — Música en el parque.— Salones 
Jo lectura. —  Salón reservado para las 
señoras. Salones do juego, do conversación 
y de bilar. Todos los caminos de hierro 
conducen ó Vichy. __
oVenden los productos de Vichy : Madrid, 

-j, M. Moreno, Borrell, M» Miquel, Dr Just 
V R . Hernández, Agencia Franco-Espa­
ñola, Sordo, 31. f

CAPSULAS BRETONNEAU
con esencia pura do

SAIsTALO AMARILLO
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistitc del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines etc. 
L ig estio n  fá c i l ,  o lor  agradable.— Dosis, 
3 á 12 al día según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 6 francos el frasco. 
Farmacia c « d í :T'G.4SI»icoijhT,

BRETONNLAÜ, sucesor, 6, rn e de 
M arengo. PARIS.

DESCUBRIMIENTO.
No más asmas, nt tos, 

ni sofocación 
con los polvos del 
Dr. H. CLERY, en 
|Marseille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor,

____ pasta, 8 ra., polvos, 16
y 38 rs., Sres. M. Miqnel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

SOLITARIA
Cura cier ta  é  in fa lib le, 

con los G ló b u lo s  Slcere- 
tan (con cstracto verde 
eterizado de raíces fres­
cas de helécho macho de 
las For^e#).—Unico re­

medio fácil do tomar y digerir, in­
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con su cabeza.

•Es indispensable conformarse con 
las indicaciones del folleto español 
que acompaña cada caja, sobre el mo­
do especial de reblandecer los glóbu­
los; en eso esta, en efecto, el viodvs fa -  
ciend i que contribuye en gran partea 
su (íicacia.

Deposito: Secretan, farmacéutico, 
37, avenne Friedland, París.—Venta 
por mayor, Agencia Saavedra, Sordo 
31, Madrid; por menor, Moreno Mi­
quel y principales farmacias.

\

Ayuntamiento de Madrid



AÑO XXV .— N.*» 1274. 26 DE M ayo de 1878.

t tos, 

del
’dnd,
:ncia
Sor-
mor,
)S,16
Gar-

i

\

R E S U M E N .
REVISTA DE LA SEMANA.—Discusión sobre la le7 de ins­

trucción pública,—Real Academia de Medicina.—Academia 'Mé­
dico-Quirúrgica.—Aniversario. — SECCION DE MADRID.— 
Sobre la ensenanza y  otras cosas.—Valor terapéutico de la quina 
y de las sales de quinina en las pirexias -HIDROLOGIA ME­
DICA.- Apantes terapéuticos sobre las aguas minero-medicina­
les de Betelú, consignados en el álbum de su Establecimiento, por 
D. Antonio Negro y Fernandez. — PRENSA MEDICA.—P r e n ­
sa  esp añ ola : Monstruo completo sisomiano.—Derodimio. —Frea- 
ga e x t r a n je r a : El viburnum prutiifolium: su empleo en obste­
tricia y en ginecología.—Ictericia hemaféica. — PARTE OFI­
CIAL.—Real Academia de Medicina: Sesión literaria del 9 de 
Mayode 1878.— V aried ad es.— h a  enseñanza de la obstetric a.— 
M é d i c o s - h e m b r a s . - fa c u l t a t i v o .—Secretaría general. 
—  tíiiceta . d e la  sa lu d  Estado sanitario de Madrid.
^ C r á w -r a .— E s ta fe ta  d e los p a r t id o s .— V a ca n tes .—A n u n cio s . 
— F ü lle tin ,

REVISTA DE LA SEMANA.
DISCUSION SOBRE LA LEY DE INSTRUCCION PtlBLIOA.-REAL 
ACADEMIA DE MEDICINA.—ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA,—

ANIVERSARIO.

Penosamente comenzó á discutirse en el Con­
greso el proyecto de ley de instrucción pública, y  
cada vez nos parece tal discusión más laboriosa y  
apartada de conveniente camino. Ha estado lar­
gos dias paralizada, y  no creemos que se perde­
ría mucho si al cabo quedara en infusión...

¡Que si ha de ejercer ó nó el clero una inspec­
ción más ó menos inmediata! ¡Que si la libertad 
de enseñanza resultará, según el proyecto, estre­
cha ó amplia! ¡Que si se escatima libertad al pro­
fesorado, y  se pretende reprimir su aliento á favor 
del vacío de una especie de campana neumática 
oficial! Ved ahí expresados, cu dos palabras, los

F O L L E T I N .
9B>

L i  PSOFESIOH M lB lC i EN E SP iS A ,
POB

EL LICDO. D. JOSÉ SANSON Y PORTILLO,
Regento en filosofía, Sócio corresponsal de las Academias do Madrid 7 
do Granada, condecorado con ol honroso distintivo de la cruz de Epide­

mias, etc., etc.

(C o n t in u a c ió n .)

Prosiguiendo la narración de la historia de las pensiones, 
áiremos que la resolución de las Córtes al votar el primer 
proyecto de ley concediendo varias de aquellas, dió origen 
á que el Gobierno modifieára el Reglamento, publicando 
otro con fecha 22 de Enero de 1862, en el que, como era 
consiguiente, se hacía extensivo á los farmacéuticos inuti­
lizados y h las familias do los que habian fallecido del có­
lera, el derecho á obtenerlos en igualdad con los médicosj 
y además, entre otras modificaciones ménos importantes, 
se disponía, como ya dijimos, que el gobernador expresase 
en su informe si efectivamente reinaba la epidemia cuan­
do por el facultativo se habían prestado ios alegados ser­
vicios. Después de la primera ley citada, se publicaron 
en el siguiente año de 1862 otras siete, tres con fecha

principales puntos sobre que hasta el dia ha re­
caído el debate, dirigiendo cada fracción política 
su visual en el sentido de la propia conveniencia 
ó de sus preocupaciones.

Y  entre tanto, no toman parte en el debato le ­
gisladores que ofrezcan notables indicios de cono­
cer á fondo el asunto, ni hay quien camine fran­
ca y  desembarazadamente hacia las reformas re­
clamadas por los tiempos, no ya con un fin político 
ni religioso, do los cuales prescindimos ahora 
nosotros, ni aun siquiera profesional, sino para 
elevar á buena altura el nivel de la pública ins­
trucción.

¿Se oculta á alguien que el clero, después de 
todo, aunque se le otorgue la inspección que has­
ta fines de 1868 tuvo, hará lo propio que hizo en 
aquella época, es decir, cuidarse poquísimo de 
inspección semejante? ¿Habrá quien espere una 
legítima libertad de enseñanza mientras no se 
consignen en la ley— y  entiéndase que nadie las 
ha reclamado— ciertas esenciales condiciones? ¿Xo 
tendrán por viciosa los inteligentes esa libertad 
que se solicita, para que puedan los profesores 
meterse en la cátedra á propagandistas religiosos 
ó políticos, ó presenten en una desmedida ó in ­
conveniente extensión sus fantasías y  cavilacio­
nes más ó ménos científicas, en lugar de limitar­
se á la enseñanza completa de la ciencia actua l^  
de la ciencia Itoy., tal cual es en su estado 
presente y como la han elaborado los siglos?

Lo repetimos: de la ley que va arreglándose con

de 8 de Enero, y las restantes en 5 do Marzo, 4 de Ma­
yo , 4 do Junio y 16 de Julio. Todos ios proyectos del 
Gobierno en que las pensiones no eran numerosas, habían, 
pasado sin dificultad en ambos cuerpos colegisladores; pero 
cuando llegó su turno al que fué después ley con la expre­
sada fecha de 4 de Junio, y concedía 98 pensiones á la vez, 
suscitó su discusión en el Senado tal borrasca, en la sesión 
de 16 de Mayo de aquel año, que es necesario hagamos 
una ligera reseña de ella, pues servirá de útil y provecho­
sa enseñanza á la clase, y de amargo desengaño á los que 
esperen recompensa alguna de la sociedad ni de los gober­
nantes por sus sacrificios extraordinarios en tiempo de 
públicas calamidades.

El número de 98 pensiones sublevó el ánimo de algunos 
senadores, pareciéndoles á todos ellos exorbitante, pues 
ignorabau, ó más bien aparentaban ignorar, como les de­
mostró el senador Santa Cruz, que fué el único que con 
valentía defendió la concesión de las pensiones, que en 
los siete años que hacia so había promulgado la ley de Sa­
nidad, esta por falta de los reglamentos que tardó el 
Gobierno cinco años en publicar, no había podido tener 
cumplimiento, y de aquíla aglomeración ahora de tantas 
pensiones. Y  en verdad que la tal ley de sanida l, como 
dijo el senador Sr. Camaleño, presentaba la singular ano­
malía de que en ella se establecen las pensiones, y para 
concederlas se necesita otra nueva ley. Y  á la vez deci­
mos nosotros, que si las demás leyes del Estado que con­
ceden premios y recompensas para otra clase do servicios
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paso lento ó interrumpido, parece muy difícil que 
reporte el país ventajas de importancia. Parecen 
satisfechos los defensores de la libertad de ense­
ñanza por la gran conquista que presumen al­
canzar si es un tribunal mixto el encargado de 
juzgar á los que no sigan la enseñanza oficial. 
¡Con poco se contentan, ó mejor con poco y  ma­
lo! ¿Qué razón satisfactoria podrá alegarse para 
que entiendan en los exámenes dos clases de tri­
bunales, haciendo así imposible una conveniente 
comparación, y  probable una falta ile equidad?

Los tribunales de exámenes deben ser iguales 
para todos, y  fuera lo preferible que no se com­
pusieran de profesores de una ni otra enseñanza, 
sino de examinadores que ofreciesen formales g a ­
rantías de imparcialidad, de independencia y  de 
saber.

Gratamente impresionados salimos el jueves 
último de la Real Academia de Medicina, des­
pués de oir de labios do uno de sus dignos y  más 
activos miembros, el Dr. D. Federico Rubio, la 
lectura de una Monografía— como con justicia la 
calificó el presidente—acerca de la es tirp a c io T i d e  
la  la r in g e .  El académico citado, otra do nuestras 
eminencias quirúrgicas, gloria de la ciencia es­
pañola, expuso, con motivo de la operación que 
há pocos dias llevara á cabo, atinadísimas re- 
fiexiones acerca de la misma. Mas no adelante­
mos los hechos y  demos en breves pinceladas idea 
de este trabajo.

Principió el Sr. Rubio por leer la historia clíni­

presentasen la misma siogularidad, los escandalizados no 
hubieran sido ciertamente los senadores... sino el país al 
enterarse del sinnúmero de viudedades, orfandades, reti­
ros, cesantías y jubilaciones que los gobiernos otorgan en 
cumplimiento de loa reglamentos de Monte-Píos, tanto 
civiles como militares.

El primer senador que impugnó, no el dictámen, sino 
que se concediesen las pensiones largos años después de 
trascurrido el fallecimiento del causante, fué el general 
Galonge, alegando que pasado tanto tiempo podria muy 
bien suceder que para acreditar el hecho se cometiesen 
falsedades. lió aquí cómo en opinión de este general, mas 
famoso por sus veleidades políticas, que por sus he­
chos militares, debia recaer la apatía del Gobierno en 
dar cumplimiento ó las leyes sobre las tristes familias de 
los beneméritos profesores, que durante tantos años se 
hablan visto privadas de tan tardías recompensas. El Go­
bierno salió á la defensa, no de la ley de Sanidad, que 
todos estaban conformes en creerla defectuosa, sino del 
proyecto que en cumplimiento á la misma habia presen­
tado, usando como siempre de palabras y frases honorífi­
cas, alabando el celo de los facuilativos que habían sacri- 
íicado sus vidas durante las terribles epidemias que pocos 
años antes habían asolado la península. Y no podía ser 
menos, pues á la espectativa de otra nueva invasión, sien­
do muy probable, como por desgracia poco tiempo después 
se verificó, que el cólera, que continuaba sus estragos en 
varias naciones de Europa, se estendiese á nuestro país,

ca dol paciente hasta el momento déla Operación; 
describió luego el modo cómo efectuó esta, á lo 
que siguió la anatomía patológica del órgano le­
sionado—quo pudieron examinar los señores aca­
démicos y  el público que asistió á esta sesión— 
y  el diario clínico, pasando después á la parte ver­
daderamente razonada de este escrito, en la que 
su autor trata con singular tino puntos tan delica­
dos y  de tan gran importancia como los siguien­
tes: 1.'̂ , si la estirpacioR completa de la laringe es 
compatible con la vida; 2 ° ,  si en el enfermo en 
quien la practicó, estaba ó no indicada; 3.°, pro­
cedimientos operatorios; 4.®, complicaciones de la 
operación.

Respecto á lo primero, el primer enfermo ope­
rado por Billroth en 1873, y  el último, de Foulis 
— á que en otro lugar de este número nos referi­
mos— son una prueba harto elocuente para deci­
dirse por la afirmativa. Citó, al efecto, lo que ha­
bia sucedido con otras operaciones cuya práctica 
se ju zgó en otros tiempos temeraria y  que hoy 
están definitivamente admitidas en la ciencia, ta­
les como la desarticulación del fémur y  la ova- 
riotomia. Respecto al segundo, recordó la opinión 
del Dr. Olavide, que le recomendó al enfermo di- 
ciéndole que si en él no estaba indicada la larin- 
gotomía no sabia en quién lo estaría. Se ocupó 
luego de los pocos datos que respecto al método 
operatorio dan los cirujanos extranjeros, y  acabó 
asentando siete principios á que debe, á juicio 
suyo, atenerse el que la practique, siendo el pri­
mero el no hacer más que una incisión en la lí­
nea médica. Se estendió luego en las compUcacio-

no era pradeate ni pslítico desanimar del todo á una 
clase de la que habría que exigir nuevos sacrificios. Pero 
el que con más dureza califlcó la ley y la concesión de 
pensiones fué el senador Sr, Huet, que la trató de ley 
«onerosísima, inequitativa y pródiga de la fortuna pública,» 
fundando tan injustos calificativos ea que por ella se iban 
á gravar los gastos del Estado en una cantidad exorbitan­
te: él, que pocos dias antes habia aprobado, sin levantar 
su voz, unos presupuestos en los que se aumentaban por 
millones los gastos del personal de todos los departa­
mentos.

Dijo que era «inequitativa porque por muy importantes 
»que fuesen los servicios prestados por ios facultativos, 
«habia otras clases del Estado que los prestaban también 
simportantísimos en circunstancias idénticas, como los 
»curas párrocos, los jueces de primera instancia y otros 
ofuncionarios, en cuyo favor no se decretan pensiones ni 
»se les dispensa ninguna consideración.» Olvidaba este 
probo senador, como se lo hizo presente su colega señor 
Sauta Cruz, que no habia paridad en la comparación; pues 
no es igual la posiciou de un juez que no sale á la calle, 
que no tiene que ir á casa de los enfermos, que la del 
médico en auálogas circunstancias. Además, si este su­
cumbe, su familia queda en la miseria, Interin el juez 
tiene derecho á cesantía, á jubilacioü y su familia á las 
pensiones que les concedo la ley del Monte-pío; y en 
verdad que no necesitarán, para entrar en su goce, aguar­
dar siete ú ocho años y que se discuta y sancione otra

Sí
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nes que pueden sobrevenir, dependientes unas del 
estado del enfermo ántes do la operación, otras de 
la penetración de gran cantidad de aire por el bo­
quete que se abre, y  dolos accesos de tos que pro­
vocan los tubos introducidos en la tráquea, para 
evitar lo cual ha ideado el Dr. D. Federico Rubio 
una epiglotis artificial; y , por illtimo, atribuyó 
la muerte de su enfermo á la perturbación nervio­
sa sufrida, á la exacerbación de procesos crónicos 
que existían en el pulmón derecho y  á la propa­
gación de la bronquitis á los pequeños bronquios 
y  á la dificultad de la espectoracion.

El trabajo á que nos referimos contiene datos 
preciosísimos y  demuestra una vez más los pro­
fundos conocimientos y  tino práctico de su autor, 
que ha sido el primero que ha practicado dicha 
Operación en España, así como fué también el pri­
mero que practicó la no ménos arriesgada de la 
ovariotomía.

En la Médico-quirúrgica asistimos el viernes 
17 á las postrimerías del presente ano académico. 
El debate continuó írio y  lánguido, como en la 
anterior sesión, con escasísima concurrencia de 
socios y  de público. Hicieron uso de la palabra 
sucesivamente los Sres. Escribano, Castro (don 
Florencio), González Alvarez y  Saez (D. José); 
mas hubo alguno de estos señores que do ella 
hizo uso en la misma noche, unas tres veces. ¡La 
mar de rectificaciones!

Presidia esta sesión el Sr. Ustariz, y  tocaba el 
turno á la Medicina, al linfatismo y su trata­

nueva ley antes de concederles los que llaman derechos 
pasivos. Respecto á los curas párrocos, estos no dejan fa­
milia, y si por desgracia se inutilizan, no se ven espuestos 
á la miseria, pues tienen marcada su jubilación y recom ­
pensa en las leyes eclesiásticas. Sin duda el magistrado 
Sr. Huet hubiera deseado que á los de su clase, además 
de los derechos de cesantía, jubilación y pensiones á sus 
familias, les hubiera concedido el Estado una nueva ren­
ta, cuando, cumpliendo con su deber y no corriendo sino 
el riesgo común á los habitantes de un pueblo epidemiado, 
80 habían dignado permanecer en él.

Fundaba la calificación de inequitativa en que pres­
tando los médicos sus servicios «al municipio, á la iocali- 
»dad y al pueblo, sobre el municipio, la localidad y el pue- 
»blo deberla recaer toda la contribución.» ¿Qué hubiera 
replicado éste señor senador si cuando aprobó el costosísi­
mo proyecto do dotar de agua á Madrid, ó bien cuando en 
los presupuestos del Estado se discutían los fabulosos gas­
tos para sostener el Teatro Nacional de la Opera, lo hubie­
ran los esquilmados contribuyentes de las provincias ex­
puesto sus mismos argumentos?

¡Qué amarga enseñanza proporciona á los médicos la 
lectura de este malhadado debate! Se hace una ley en-que 
80 decretan modestísimas pensiooos días viudas y huérfa­
nos, para estimular de este modo el celo profesional en pe­
riodos de angustia y terror, en los que el facultativo, que 
es el único consuelo y la sola esperanza de todos, olvidán­
dose de sí mismo, de su esposa, de sus hijos, de todas las

miento. El Sr. Escribano volvió á insistir en. que 
I esta enfermedad no era más que una manifesta- 
; cion déla escrófula; marcó sus caracteres este- 

riores, así como los que á juicio suyo separaban 
las enfermedades constitucionales de las discra- 
sias; pasó luego á tratar la cuestión médico-legal, 
repitiendo los argumentos en que había fundado 
la Opinión de que debe modificarse el Código pe­
nal en lo que hace relación á las lesiones corpo­
rales, y  terminó su discurso abandonando su 
sitio al Sr. Castro.

Este señor académico, á imitación del que le 
antecedió, volvió á insistir en lo que dijera en 
pasadas sesiones, manifestando que el linfatis- 
mo es una entidad patológica que puede favore­
cer el desarrollo de la escrófula, tuberculosis, etc., 
una alteración del sistema linfático, caracteriza­
da por el infarto gangliónico.

Después hicieron uso de la palabra repetidas 
veces los Sres. González Alvarez y  Saez (D. José), 
revelando el primero buenas condiciones oratorias 
y  nada vulgares conocimientos, y  afirmando más 
el segundo la reputación que vá alcanzando. El 
Sr. González Alvarez trató de desarrollar los tres 
puntos siguientes: 1.® ¿Tiene representación ma­
terial el linfatismo'? 2.° ¿Es esta enfermedad e les- 
crofulismo? 3.° ¿Es una enfermedad el linfatismo?

En la sesión que se verificará el viernes pró­
ximo, resumirá el debate... no sabemos quién.

oo o

El martes 20 tuvimos ocasión de asistir á la 
fiesta con que celebró el aniversario do la ins-

afeccioaes más caras á su corazoo, lucha brazo á brazo cou 
la muerte para arraucarle algunas víctimas, dar consuelo 
é infuudir esperanza á tantos desgraciados, y sólo cuando 
en holocausto dá su propia vida, ó queda para siempre inu­
tilizado, puede abrigar la esperanza de que su familia no 
podrá materialmente morirse de hambre. Pero ¡ay! cuando 
al cabo de seis ó siete años espera su viuda y huérfanos 
recoger algún fruto de tanta abuegaclon y heroísmo, la más 
negra ingratitud y el egoísmo más refinado se oponen á sus 
esperanzas. Sin duda la sociedad exige que los médicos 
seamos héroes en tiempo de opidemiiis, y mártires sacrifi­
cados en su servicio, meadigaudo después nuestras familias 
de puerta en puerta el pan de la miseria, para ser vivos 
testigos do la recompensa que deberán aguardar los que de 
nuevo so sacrifiquen.

En UQ país cuyos legisladores prodigan tanto las re­
compensas por servicios dudosos, cuyo mismo Senado en 
aquella época no había tenido reparo en votar un crecidí - 
mo presupuesto, se alarman al saber que en cumplimiento 
de la ley se encontraban con derecho á módicas pensiones 
unas cuantas familias desgraciadas, no teniendo presente 
que para adquirir este derecho el padre querido había sa­
crificado su vida siete ú ocho años antes en bien do la hu­
manidad y olvidando que el importe do todas las pensiones 
otorgadas no equivalían al de una ó dos docenas de jubila­
ciones y cesantías de osos altos empleados cuya mayor 
parte cobran en vida, sin trabajar los más, pingües sueldos, 
y lo que es peor, otros emolumentos, y á su fallecimiento
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talacion de su Manicomio particular, el Dr. Es- 
querdo. El edificio ha esperimentado desde el ano 
anterior, mejoras importantes en los jardines que 
le rodean, y en el número de habitaciones que se 
han construido para atender á las crecientes exi­
gencias de la fundación. La noble idea del Dr. Es- 
querdo ha tenido una acogida digna y  que no por 
todos era esperada; el número de acogidos es con­
siderable y  el director del referido manicomio pu­
do escuchar al terminar la comida con que obse­
quió á la prensa y á sus amigos, las frases de fe­
licitación y  elogio que unánimemente se le prodi­
garon , y  de las cuales toda la prensa política y 
profesional se ha hecho eco.

D ecio  Ga r l a n .

MADRID 26 DE MAYO DE 1 8 7 8 .

80B ÍE  U  E l E S i N Z A  T OTEAS COSAS.

Según todas las trazas, á m edida que en el C on ­
greso avanza, siquiera sea con  pasm osa len titu d , la 
infecunda discusión de los fundam entos sobre que ha 
de erigirse el nu evo edificio de nuestra Instrucción 
pública , va  disponiendo en conform idad á ellas el 
C onsejo de este ram o, no sabemos si la le y  entera 
para ponerla prontam ente en e jecución , <5 solam ente 
los cuadros de la  enseñanza en sus diversos ramos. 
Sea lo  que fuere, y  piadosam ente pensando, con for­
m e nuestra cándida costum bre, seguirá siendo la  en ­
señanza. 'plus minusvG, lo  que ha sido hasta el pre­
sente. T od os los planes de estudios se vacian  rutina­

dejan á sus viudas ó hijos crecidas pensiones, una sola de 
las cuales bastaría para enjugar las lágrimas de muchos 
desgraciados (1).

¿Y qué dirían tan ilustres y justos patricios, si cuando 
alguno de ellos pide la jubilación, las más de las veces por 
conveniencia, no por imposibilidad física, ó su familia la 
viudedad que la corresponde, pasáran seis ó siete años an­
tes de concedérsela, y para ello fuera necesario además un 
proyecto de ley que habían necesariamente de aprobar las 
Córles?

Hemos dejado consignado que en el último Reglamento 
para la concesión de pensiones, era requisito indispensable 
que el gobernador de la provincia hiciese constar que rei­
naba el cólera, ó cualquiera otra enfermedad contagiosa en 
la localidad, y en el tiempo en que tuvieron lugar los ser­
vicios médicos alegados. Ahora bien, es un hecho repetido

riam ente en loa propios m oldes; y  sobre esto parece, 
h o y  por h oy , reducido e l debate parlam entario á dos 
puntos, ciertam ente esenciales, pero no los únicos 
que im porta ventilar.

L a  enseñanza de la m edicina especialm ente, h a ­
brá de seguir com o estaba, si no h a y  la  desgracia de 
que empeore. ¿Q uién se atreve á reducir el núm ero 
de escuelas conform e la m edida de nuestras n ecesi­
dades, de nuestro.s materiales recursos y  del perso­
nal d igno que tenem os, según una frase de hechura 
m oderna, en disponibilidad para desem peñar las cá­
tedras? ¿Quién logra que sean los cursos más apro­
vechados, prescindiendo de largas y  repetidas v a ca ­
ciones, de huelgas profesionales y  de otros parecidos 
escesos? ¿Quién tiene alientos para dar duración m a­
yor  á los cursos académ icos, estableciéndolos de in- 
'vierno y  de verano, com o en aquellos países donde la 
holganza no constituye uno de los prim eros placeres 
de la  v ida?¿C óm o podrán aum entárselas clínicas todo  
lo  que la enseñanza práctica , que es laesencial, recla­
m a con  im perio, y  com o se las hará además durar el 
año com pleto? ¿Se perm itirá dar cursos libres en las 
aulas de la  Facultad de medicina? ¿Podrán establecer 
enseñanza de clín ica  los m édicos de los hospitales y  
los de otros asilos benéficos? ¿Tendrem os algo que 
más ó  m énos se parezca á la  Escuela práctica do P a­
rís, donde pueda sum inistrarse una alta enseñanza, 
m u y  superior á la  que constituye los estudios m é­
dicos generales? ¿Se establecerán, por ventura, la en­
señanza práctica de la  m edicina legal, de la psiquia­
tría, la  de h idrología  m édica, y  la  de  ciertas espe­
cialidades, com o la  oftalm ología, la  sifilografía, la 
derm atología y  la  odontología? ¿N o .saldremos ja -

(1) Estos mismos senadores que ac liorripilarou al ver que en 
cumplimiento de una ley anterior, tenían que conceder unas cuantas 
y exiguos pensiones por servicios ciertos y positivos en que habla 
perdido la vida el causante, no tenían inconveniente, en aquella épo­
ca de despilfarro, en concederlas crecidas y numerosas por servicios 
dudosos, y á veces por solo el capricho de quo algunas personas vi­
vieran del presupuesto. Recordamos con este motivo, cutre otras va­
rias que fuera prolijo citar, la ley de 29 do Marzo de 186i, cuyo ar­
tículo único dice así; (̂ Se concede á Doña Josefa Chacón, hermana 
„dcl teniente general D. Pedro Chacón, ministro quo fue de la Co- 
utona y senador del Reino, la pensión anual de 8.000 reales.»

en las varias invasiones del cólera y otras epidemias en 
nuestro país, que al principio siempre se procura ocultar la 
aparición de tales azotes por todas las autoridades, y aun 
por otras clases de la sociedad, mayormente en los centros 
comerciales, hasta que el número de victimas es tan consi­
derable que ya se hace imposible el disimulo. No nos in­
cumbe, ni es nuestro objeto, poner de manifiesto lo errado 
y peligroso de estas absurdas ocultaciones, que si bien por 
el pronto previenen la alarma, en cambio una ciega con­
fianza produce lamentables consecuencias, no oponiéndose 
á los estragos de una epidemia desde su misma aparición. 
El mal toma creces, y cuando se quieren evitar sus estra­
gos ya es tarde, pagando numerosas victimas la confianza 
ó el error de los que, al frente de la administración y go­
bierno (le los pueblos, obran como aquel que viendo pren­
derse fuego en un departamento de su casa, pretendiera 
apagarlo arrojando en silencio vasos do agua, por no alar­
mar á su familia y convecinos. Siguiendo esta coniucta. 
tantas veces repetida durante las invasiones coléricas, sólo 
al cabo do dos ó tres meses de reinar la epidemia, y cuan­
do ya sus estragos eran imposible de ocultar, las autorida­
des hacían pública la iuvasiou. Entre tanto si fallecía algún 
profesor víctima del contagio, como este no estaba declara* 
do oficialmente, su desgraciada familia se encontraba sin 
derecho á pensión alguna, de lo que pudiéramos citar alguu 
ejemplo. Pero es más: si los facultativos en cumplimiento 
de su deber daban parte á la autoridad de haber aparecido 
el cólera, atestiguándolo con algunas defuacioues ocurrí-
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mks, en punto á pruebas de curso, de  las cuatro pre- 
guntitas orales, b ien  ó  mal hechas y  peor 6 m ejor 
respondidas? ¿Se conferirán com o hasta el presente 
los grados académ icos? ¿N o variará el desacredi­
tado sistema esclusivo actual de proveer las cátedras? 
¿Seguirá el C onsejo de Instrucción  pública  con  su 
presente organización, com poniendo la m itad al m e­
nos d e s ú s  vocales catedráticos de  la  U niversidad  
central, que en su seno desem peñan necesariam ente 
con  frecuencia e l doble papel de ju e z  y  do parte?

y  nada digam os de  los dichosos cuadros de ense­
ñanza, por cuya v irtud  puede cursar la  m edicina en 
un par de años cualquier estudiante listo  y  p izp ire- 
to, que entienda regularm ente el agibílibus y  parle 
com o una cotorra .

Por otra parte, ¿llegará al cabo el venturoso dia 
en que se cursen con  oportunidad las m aterias del 
año que ha dado en llamarse, por m al nom bre, pre­
paratorio? M ucho lo  dudam os, y  es lo  cierto que 
va picando y a  la  cosa en historia. P or el real decre­
to de 10 de O ctu bre de 1843 se ordenó el estudio 
de la h istoria  natural y  de la quím ica , antes de em ­
pezar el de  las ciencias m édicas; después se ha m an ­
tenido este precepto aunque con  algunas variantes, 
y  en form a alguna se ha conseguido qu e precedan 
efectivam ente tales estudios á los de la  facultad. N i 
aun el prim er año tu vo  cum plim iento ta l d isposición, 
habiendo aido y a  preciso que á los cursantes de aquel 
año y  el siguiente se les consintiera, por real órden 
de 15 de N oviem bre de 1844 , estudiar dichas asigna­
turas sim ultáneam ente con  los años prim ero y  se­
gundo de la  carrera. D esde entonces n o  se sabe 
cuántas veces se han repetido las dispensas del p ro ­

p io  género, aunque consta que han sido todas las 
necesarias para que n inguno lleve , a l em prender los 
estudios m éd icos , aquellos conocim ientos p rev ios  
que hacen al caso.

¡Esperem os!... ¿Q u é ?  P robablem ente un nu evo 
desengaño.

Asuntos de la  gravedad que ofrece este de la  r e ­
form a de la ley  do instrucción  p ú blica  so tratan en 
nuestro país de cualquier manera. L a  discusión q u e ­
da ordinariam ente reducida á los puntos que están 
al alcance de todos, en particu lar á los de carácter 
p olítico  y  religioso.

Seguirá, con la le y  que está en adobo, e l m ism o 
desorden que hasta el d ia , especialm ente en lo  que 
concierne á la enseñanza de  la  m edicina, y  c o n t i­
nuará por tanto, año por año, la  desproporción  del 
personal facu ltativo con  los habitantes del país, y  
todavía  más con su riqueza.

Se conviene genercalmente en que debe haber un 
m édico para cada 2 .000  habitantes, p roporción  que 
con  ligeras alteraciones existe en  casi todos los p a í­
ses; pero entre nosotros puede calcularse que h a y  
trip le núm ero del correspondiente á la pob lación , 
debiendo además agregarse m illares de practicantes,
m inistrantes y  curanderos.......¿Se rem ediarán estos
m ales con  congresos profesionales, peroratas y  p r o ­
yectos más ó m énos d iscretos, siquiera los inspire el 

m ejor deseo?
¡El número! ¡E l n ú m ero!... E n  el m im ero estriba  

la  más insuperable d ificu ltad , la  más honda ra íz de 
los males de nuestra profesión. Y  el núm ero escesi- 
vo  depende de las facilidades en la enseñanza, t o ­
cando á u n a  b ien  entendida le y  de instrucción  p ú b li-

i

das, eian muchas veces reconvenidos por lo que llamaban 
escesivo celo; y no faltaban en grandes poblaciones otros 
facultativos que afirmasen lo contrario, ya por el espíritu 
de contradicción que domina por desgracia en algunos do 
nuestra clase, ya por doblegarse demasiado á los mal en­
tendidos intereses comerciales, ya á veces impulsados por 
móviles distintos. Testigo lo que en el año de 1854 había 
ocurrido con un profesor de Teruel, D. Pedro Barrio Abad, 
que habia declarado oflcialmeate la existencia del cólera 
en aquella capital, sufriendo por esta causa serios disgus­
tos contratiempos, imputaciones calumniosas, y por últi- 
mo’ la ruina de su posición; y esto á pesar de que el Go­
bierno, en vista de los hechos, decidió la cuestión á su fa­
vor reprendiendo á aquella muaicipalidad en los términos 
más fuertes por su conducta, á la vez que las personas sen­
satas aplaudieron el comportamiento del profesor.

En el año de 1860 sucedió lo propio á los dignos pro­
fesores de Valencia D. Ramón Nogueras y D. Joaquín U -  
sañ, que se vieron desmentidos no sólo por las autoridades 
locales, sino, lo que es más doloroso, por otros facultativos 
que sin duda sucumbieron á indecorosas exigencias; lo cual 
demuestra, como tendremos ocasión de repetir más adelan­
te, que gran parte de los males que pesan sobre nuestra 
abatida clase los debemos á nosotros mismos. La vano el
crecimiento del cólera, tanto en Teruel como en Valencia,
dió al cabo la razón á los profesores citados; pues no por 
esto quedaron su reputación y honradez ménos lasti­
madas.

Si délas grandes poblaciones descendemos á pueblos do 
reducido vecindario, veremos que en ellos es en cierto 
modo más períudicial en ocasiones para el medico quo 
manifieste la aparición de una enfermedad contagiosa. La 
aquellas padece su reputación y honra; en estos además 
está expuesta su vida. l5ntro los muchos hechos que pudié­
ramos aducir en prueba de nuestros asertos, mencionare­
mos el que tuvo lugar en Xe/;e, villa de la provincia do 
Iluelva, donde por el motivo de declarar el medico titular 
D Manuel TruUás la aparición de algunos casos de cólera 
en el verano de 1865. se vió insultado públicamente, 
allanada su casa, y gracias que pudo escapar del peligro de 
ser asesinado, huyendo de la población, lam bien en C « r -  
taua, pueblo de la misma provincia, y en la misma época, 
vió por igual motivo apedreada su casa y persona el pro­
fesor D. Antonio de Ovia, que para que pudiera sin peli­
gro seguir cumpliendo sus humanitarios deberes, tuvo la 
autoridad local que disponer fuese acompañado de dos 
guardias civiles que protegieran sn persona, liaríamos in­
terminable este relato si mencionáramos otros hechos tan 
salvaiescomo los referidos, do que se ocupóla prensa me­
dica en aquellos calamitosos años. Y  ¡ay! ¡cuántos otros 
quedaron sumido.s en el silencio, por causas que sólo los
médicos de los pueblos conocemos!

Volviendo de nuevo á nuestra narración de las pensio­
nes, diremos que después de la tan borrascosa cesión en el 
Senado, sólo se publicaron otras tres leyes concediéndolas, 
la de 20 de Febrero de 1863, y las de 21 de Abril y -J d e
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ca ordenar las cosas de manera que solam ente se de­
d iquen  á cada profesión los jóven es necesarios para 
reemplazar á los que fallezcan, una vez estableci­
da la  proporción  que las necesidades sociales r e ­
clam an.

O tro tanto que á  los m ódicos sucede á los farm a­
céuticos, y  por eso se les v ó  ahora ventilar la cues­
tión  im portantísim a de la lim itación  de oficinas de 
farmacia. D u ro  parece, no hay duda, oponer d ificu l­
tades y  restricciones para establecerse al que ha 
hecho la carrera de farm acéutico y  obtenido el d i­
plom a que le autoriza á ejercer; pero tam bién es duro 
en otras naciones, y  sin em bargo, la lim itación  ex is ­
te, y  en ellas alcanza la  clase farm acéutica una c o n ­
sideración y  un bienestar que dista m uchísim o de 
gozar en España. E n  R usia, Prusia, A ustria , D ina­
m arca, N oruega y  aun en Ita lia , n o  h a y  esa holgada 
libertad que tiene el farm acéutico español para es­
tablecerse cuando y  donde quiere, las más veces 
con  daño propio.

H ay que m editar m ucho en punto á una saludable 
lim itación, sea directa , sea ind irecta— lo  que en 
nuestro sentir es preferible— del núm ero de profeso­
res de m edicina y  de  farmacia; h ay  además que b u s­
car m edio de acabar con  esos entozoarios profesiona­
les que avergüenzan y  aniquilan á las clases m édicas; 
y  es de necesidad, en fin , buscar algún m edio, tocan ­
te  á los farm acéuticos, para que n o  se acum ulen en 
las grandes poblaciones con  daño propio, á más del 
daño que en defin itiva se sigue á la hum anidad por 
la  penuria y  m alestar de estas clases.

B ien nos ocurre que no faltará, al leer esto, quien 
exclam e; «M u y  bien  parlado y  escelentem ente p en ­

Junio de 1864; debido á que los expedientes se encontra­
ban úUimados, y aun algunos de estos proyectos hablan si­
do ya presentados al Congreso; pues aquella malhadada 
discusión, que ligeramente hemos reseñado, no dejó de 
dar frutos bien amargos. En efecto, desde aquella fecha los 
e.xpedientes incoados por familias de facultativos sumidas 
en el abandono y Ja miseria, sufrieron tales entorpecimien­
tos y dilaciones, bajo especiosos pretestos, en los centros 
oficiales, que la generalidad de los pretendientes vió de* 
fraudadas sus esperanzas. En vano la prensa módica y al­
gunos diarios políticos levantaron su voz en defensa de 
aquellos desgraciados; eu vano elevaron numerosas expo­
siciones al Gobierno; todo fué inútil. A  numerosas y des­
validas familias se les negó rotundamente su derecho bajo 
frívolos pretestos; y lo que es peor, también so advirtió 
que la política y el favoritismo entró por mucho en estas 
resoluciones; pues á la vez que unos expedientes se despa­
chaban con regularidad, á otros no se les daba curso. Hubo 
el caso de negar la pensión á la viuda do un cirujano 
muerto en Brihuega, al paso que se concedió á la del mó­
dico que habla fallecido al propio tiempo y por la misma 
causa.

El número de solicitudes presentadas, puso en claro los 
peligros que la vida del médico corro, cuando se vó inva­
dido el país en epidemias tau mortíferas como el cólera. 
En efecto, la cifra de pensiones solicitadas, todas por de­
función, acreditaba que hablan muerto del cólera un cinco 
por ciento del total de médicos y cirujanos que existian

sado; pero, ¿por qué m edios podrá alcanzarse resu l­
tado tan halagüeño?»

Esa es justam ente la dificultad: el d iagnóstico está 
form ado, la enferm edad se conoce perfectam ente—  
com o sucede con  infinitas en la práctica m édica;—  
pero luego hace el diantre que la terapéutica falle y  
no se acierte á encontrar el rem edio... ¡E n  cuántas 
cosas sucede lo  m ism o!

P . DEL R io  y  S o p e ñ a .

■

VALOR TERAPÉUTICO DE LA QUINA
Y

DE LAS SALES DE QUININA EN LAS PIREXIAS, 
POR D. MANUEL I6LESIAS Y DIAZ { ! ) .

VII.

Estudiemos ahora las indicaciones de la quina y de las 
sales de quinina en las fiebres esenciales que reconocen 
por origen causas comunes ó miasmas distintos del palú­
dico, tomando también como punto de partida el tipo que 
presenten y que puede ser intermitente, remitente y con­
tinuo; en cada uno de los cuales podrán hallarse indica­
dos ó contraindicados estos modificadores terapéuticos.

Obsérvause muy á menudo fiebres intermitentes, coa 
sus tres estadios de frió, calor y sudor, y su apirexia ó in­
termisión más ó menos larga, según se trate de cuotidia­
nas, tercianas, cuartanas ó de otro tipo, como resultado 
de las causas llamadas comunes ó generales, que pueden 
ser pasiones de ánimo más ó monos vehementes, destem­
ples, mojaduras, vientos australes ó del Mediodia, ejerci­
cios inmoderados ó violentos, y hasta alimentos indigesti- 
vos ó indigestiones, según algunos creen. Presentan tam­
bién los caractéres benigno y pernicioso como en las pa-

(1) Véase el número 1.273.

entóQces en la Península. ¿Qué otra clase de la sociedad 
contó tan gran número de victimas? (1)

Por último, para concluir el asunto de las pensiones d i­
remos que desde 1864 no volvió el Gobierno á presentar 
proyecto alguno, resultando que en las ouce leyes, únicas 
que se promulgaron, se concedieron 253 pensiones, de 
ellas una sola de 5.000 reales, 42 de 4 .000, y las restan­
tes 210, de 3.000; entre ellas solamente tres á facultati­
vos imposibilitados, todas las demás á viudas y huérfanos. 
A  pesar de lo mucho que so agitaron, y los móviles quo 
pusieron en juego, contando con la decidida protección que 
les dispensaba D. Pedro Calvo Asensio, quo tanto influjo 
tuvo eu la redacción de la ley de Sanidad, sólo alcanzaron 
pensión muy corto número de viudas y huérfanos de far­
macéuticos. Si se haca la cuenta del importe de las pen­
siones concedidas, se verá quo excede poco de 800.000 rea­
les anuales el gravámen impuesto al Tesoro por este con­
cepto. La cesantía do unos cuantos ministros y altos em­
pleados importa, como ya hemos dicho, algo más. Así se 
recompensan, y se seguirán recompensando en nuestro 
país, nuestros frecuentes actos de caridad, de abnegación 
y aun de heroísmo.

{Se continuará.)

(1) En la lista qne el Goblorao publicó en la G aceta , después 
de la invasión colérica de solos los años de 1851 y 1855 de las fa­
milias socorridas con la cantidad de 1.000 reales, resultaban ser 
260, y no se liallabua compreudidas todas las provincias.
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lúdicas, y se hallan igualmente indicados los preparados \ 
de quina y de quinina por su acción antíperíódica; sien­
do, sin embargo, de notar, que aunque en la inmensa ma­
yoría de los casos esos agentes triunfan de la enfermedad, 
su poder no es ya tan general ni tan enérgico como en las 
intermitentes de origen palúdico; que suele bastar menor 
cantidad de medicamento, y que hay ocasiones , aunque 
raras, en que se hallan formalmente contraindicados, 
porque el tipo intermitente no es más que la máscara, 
el disfraz del estado morboso, y no representa su genuina, 
su legítima naturaleza.

Y  con efecto, entre las fiebres intermitentes de causa 
no palúdica, se encuentran en la práctica las llamadas be­
nignas y las perniciosas; si bien creo que estas no son tan 
comunes como algunos han supuesto en nuestros dias, en 
que tanto se oye hablar de la frecuencia de las fiebres per­
niciosas, que no parece sino que nos hallamos en la Ar­
gelia, ó que estamos rodeados de aguas encharcadas, de 
acción mucho más maléfica que la de las lagunas ponti- 
>nas. Mas no se entienda por esto que yo ponga en duda 
■el carácter pernicioso en las fiebres intermitentes no palú­
dicas, que se observa en algunos casos, principalmente 
■en las personas nerviosas y en las grandes poblaciones: lo 
que yo niego es que sean tan frecuentes en Madrid y en 
etros puntos, como algunos en su exageraciou han preten­
dido.

En estas fiebres se hallan indicadas las preparaciones 
do quina y de quinina, cuya acción terapéutica ha que­
rido esplicarse por la influencia que ejercen en el sistema 
nervioso, y suponiendo que la periodicidad resulta de 
■cambios especiales del gran simpático, ó sea de una 
lesión de la inervación. So prefiere por punto general 
la quinina, sobre todo en las perniciosas y en las be­
nignas de corta fecha; siendo suficiente de 12 á 24 gra­
nos de sulfato quinico puro para cortar uaa intermitente 
benigna, áun en las comarcas pantanosas, en que también 
se presentan intermitentes no miasmáticas, y por lo que 
á las perniciosas se refiere, suele ser bastaate de media á 
una dracma, sin escederse mucho de esta cantidad. Debe 
cuidarse de no prolongar por largo plazo el uso de las 
•sales quínicas, coa el propósito de evitar las recidivas, 
pues esto tiene el inconveniente de habituar al orgauismo 
á su acción, y tanto más cuanto que, por otra parte, los 
preparados do quina suelea ser más eficaces para conse­
guirlo.

Respecto al modo de emplear el medicamento, se admi­
nistra de una sola vez la cantidad que se considera nece­
saria, ó en varias dósis; lo más distante que posible sea del 
acceso que se espera, ó próximo á este; habiendo médicos 
•distinguidos que son partidarios de cada uno de estos pro­
cedimientos. Y o creo que en las tercianas y cuartanas 
debe administrarse la sol quínica lo más distante que po­
sible sea del acceso que se espera, y á dósis fraccionadas; y 
en las cuotidianas, que á veces dejan una corta apirexia, 
ha de darse en esta toda la cantidad que se considere n e ­
cesaria, en dos, tres ó cuatro dósis, separadas por un inter­
valo de media ó de una hora, según las circunstancias.

Análogas consideraciones pueden hacerse acerca de los 
preparados de quina, que por punto general merecen la 
preferencia cu las intermitentes recidivadas, cuando no es

de temer el carácter pernicioso, y e n  los enfermos de la 
clase pobre por el menor precio de esta sustancia. Bastan 
ordinariamente dos dracmas para que cese una intermitente 
benigna, no tiene la continuación del uso de la quina los 
inconvenientes que el de las sales quínicas, y debe admi­
nistrarse lo más distante que posible sea del acceso que se 
espera y á dósis fraccionadas, con lo cual se evita su espul- 
sion por el vómito, haciendo más fácil la absorción por 
la mucosa gástrica.

Nuestro Piquer, que consideraba á la quina como el 
Único y más eficaz remedio para combatir estas pirexias, 
asi como las palúdicas del mismo tipo , anadia sin embar­
go, que si S3 hacían muy porfiadas, debía suspenderse el 
uso del medicamento, porque si se insistía en é l, podía 
presentarse otra enfermedad aguda, ó de intermitente ha­
cerse continua, poniendo en grave peligro á los pacientes. 
Y  al tratar de las cuartanas, decía que el hierro era estu­
pendo remedio para combatirlas, en tanto que la quina 
las cortaba ciertamente, pero volviendo después cou 
cualquier leve motivo.

Pero además de las causas anteriormente mencionadas, 
palúdicas y comunes, hay una que produce muy frecuen­
temente fiebres intermitentes, á veces perniciosas, en las 
que es también necesario el empleo de las sales quínicas. 
Refiéreme al cateterismo de la uretra, que no pocas v e ­
ces suele ocasionar fiebres iutermitentes, las cuales deben 
tratarse con el sulfato de quinina en la cantidad propor­
cionada á la intensidad de ios accidentes, á fin de conju­
rar con rapidez el peligro que amenaza á los enfermos.

Hay otras pirexias que se inician con el aspecto de las 
fiebres intermitentes de que acabo de ocuparme, y en las 
quo dicho tipo es como la máscara que oculta una enfer­
medad de muy diversa naturaleza, eu la cual no solamente 
no se hallan indicados los preparados de quina ni las sales 
de quinina, sino que dichos medicamentos pueden llegar ú 
ser nocivos ó perjudiciales. Y  eu verdad que se observan ou 
la práctica fiebres catarrales, nerviosas y tifoideas, que em ­
piezan como una fiebre intermitente muy marcada, y ni la 
quina ni la quioina pueden impedir que la pirexia se desar* 
rolle y se haga continua, exacerbante ó paroxística; sino que, 
por el contrario, el uso de dichos agentes empeora á los en­
fermos, estimulando su organismo de un modo peligroso» 
fomentando la fiebre y dando lugar á irritaciones más (j 
menos graduadas del estómago ó de otros órganos del apa. 
rato digestivo.

Tales casos son, por fortuna, poco frecuentes; pero de 
ellos hablan los más celebrados autores, entre los cuales 
citaré á los Sres. Trousseau y Pidoux, que los consignan 
en su Tratado de Terapéutica y Materia médica. Y o he v is . 
to también algunos, á pesar de no ser mi práctica muy 
estensa, y haré mención especial de dos, consistentes en 
casos do fiebre maligna terminada fatalmente, que em­
pezó como si se tratara de una intermitente cuotidiana, y 
en los cuales se administraron inmediatamente los prepa­
rados quínicos en cantidad suficiente; siendo la consecuen­
cia, que no sólo no produjo el remedio el resultado que se 
esperaba, sino quo la fiebre se hizo continua, se presenta­
ron fenómenos nerviosos graves, y los enfermos murieron 
á los 21 ó 27 filas del principio del padecimiento, sin quo 
hubiera llegado á observarse modificación alguna ventajosa
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defipues de la administración de las sales de quinina. En 
uno de los casos, ni siquiera podia atribuirse la falta de 
éxito á la duda que pudiera existir respecto á la calidad 
del medicamento empleado, pues se trataba de la es­
posa de uno de los farmacéuticos más acreditados de 
eSta córte, y así el sulfato como el valerianato quínicos 
y la quina en polvo que se administraron á la enferma, ha­
blan sido cuidadosamente analizados, y era indudable su 
bondad medicinal.

Sirvan, pues, tales observaciones para prevenir á los prác­
ticos en casos semejantes, y para inclinarles, bien á renun­
ciar al uso de los medicamentos de que vamos tratando, 
cuando por otros signos pueda venirse en conocimiento de 
que no se trata de una fiebre intermitente legítima, sino de 
una catarral, nerviosa, maligna ó tifoidea, que adopta ese 
tipo como máscara ó disfraz; bien á no insistir en su empleo 
más allá de un límite prudente, que se deducirá de las con­
sideraciones que llevo espuestas y de otras nosológicas ó 
terapéuticas en que me impide entrar el carácter del pre­
sente trabajo.

No niego, antes lo reconozco y consigno, que habrá ca­
sos en que la falta del éxito deseado deberá atribuirse á la 
mala calidad del medicamento que se emplee; pero podre­
mos hallarnos con otros en que el mal resultado dependa, 
no del remedio, sino de un diagnóstico equivocado en que 
todo profesor puede incurrir, dadas las dificultades que en­
traña la clínica, y á pesar de poner á contribución todo el 
celo, todo el estudio, toda la atención que pudiera de­
searse.

El tipo intermitente se observa á veces, no ya al prin­
cipio, sino al fin de las flebres-catarrales, nerviosas, malig­
nas y tifoideas, bajo una forma más ó monos regular; y en 
tales casos la administración de algunos granos del sulfato 
quínico está perfectamente indicada, pues así se estingue la 
fiebre y se logra que el enfermo entre desde luego en una 
franca convalecencia. Aquí los preparados quínicos son por 
todo estremo beneficiosos, y sólo hay que tener el cuidado 
de no emplear una cantidad escesiva, pues podrían origi­
narse trastornos del sistema nervioso ó fenómenos irritati- 
vos que retrasaran el restablecimiento de la salud.

A  veces se presentan accesos febriles intermitentes, ya 
regalares, ya irregulares, á consecuencia del estado sabur- 
ral de las primeras vias, á que algunos han llamado gas- 
tricismo, sobre todo en los niños, en la dentición laborio­
sa y en las congestiones no inflamatorias del hígado con 
ictericia; viéndose en tales casos la fiebre intermitente con 
el carácter de cuotidiana, terciana ó errática. También se 
observan estos accesos en las enfermedades orgánicas, en 
el principio de la tisis pulmonal; en las supuraciones vis­
cerales, cuando el pus ha penetrado en la sangre, infección 
purulenta ó puohemia, abscesos de los riñones y de la prós­
tata, otitis interna, afecciones calculosas del riñon y de las 
vias de escrecion de la bilis, infiltraciones urinarias; afec­
ciones cerebrales agudas y crónicas, como meningitis y 
encefalitis, sobre todo en los niños, y en otras enferme­
dades: y en tales casos los preparados quínicos no dan re­
sultado satisfactorio, y  es necesario combatir el estado 
morboso que dá origen á los accesos febriles.— Por último, 
debe advertirse que hay formas fugaces de fiebre intermi­
tente, y que para notarlas se hace preciso observar á los

enfermos muchas veces durante el dia y  aun durante la no­
che, pues do no hacerlo así pueden pasar completamente 
desapercibidas.

Si no me hubiera propuesto ventilar una cuestión de te­
rapéutica y tratarla bajo un punto de vista general, yo me 
ocuparla en este lugar, con la debida amplitud del intere­
sante problema, tantas veces planteado en los últimos 
años, de la mayor ó menor frecuencia de tas fiebres in­
termitentes en Madrid, de las causas á que probable-  ̂
mente son debidas y  de lo que se refere al elementa 
pernicioso, que á veces dá á dichas dolencias gravedad in­
sólita. Pero ya que esas consideraciones me impidan en­
trar en el fondo de materia tan oscura como difícil y que- 
importa en alto grado á la patología, á la etiología y á la 
higiene, me limitaré á manifestar: que en mi juicio las= 
fiebres intermitentes no son hoy más frecuentes, en la ca­
pital de España, que lo fueron en otras épocas; que ya en. 
códices árabes se cousigna que las tercianas eran mal en­
démico en Castilla; que nuestro Escobar dice, que en Ma­
drid es frecuentísimo el carácter tercianario, dominando 
tanto, que son muchas las enfermedades en que se insinúa 
é implica; y citando entre ellas las calenturas continuas 
continentes, sanguíneas, biliosas ó pituitosas, inflamatorias 
serosas, pireneumónicas, anginosas y otras; y en fin, que 
lo mismo aseguran cuantos en tiempos pasados se ocupa­
ron de las enfermedades reinantes en esta córte.— Respec­
to á causas, más valor doy á las comunes, á los destem­
ples, á la inconstancia del clima y á los afectos nerviosos 
y morales, que á la existencia del paludismo, que si en 
ciertas ocasiones podrá determinar esta clase de pirexias, 
en el mayor número de casos le creo con poco ó con nin­
gún influjo en la presentación de las mismas. Considero, 
pues, que no están en lo cierto los que admiten la presen­
cia de tantos focos de infección palúdica en Madrid; y una- 
cosa análoga digo de las febres perniciosas, que yo na 
he visto sino rara vez, á no ser que se califiquen de tales 
los recargos ó exacerbaciones de las fiebres continuas ó re­
mitentes graves, lo cual ,co seria acertado.

{Se continuará.)

APUNTES TERAPEUTICOS
SOBXE

LAS AGUAS MINERO-MEDICINALES DE BETELU,.
consignados en e l álbum  de su  Establecim iento,

POR 3- ANTONIO NEGRO T FERNANDEZ-

Desde la edad más remota hasta nuestra época, puede 
decirse, y no sin fundamento por cierto, que las agua» 
minero-medicinales en general, han sido consideradas 
como uno de los primeros remedios de las enfermedades- 
crónicas, ó cuando menos, como un verdadero lenitivo de 
las mismas, por los cambios y modificaciones diversas que, 
en la composición elemental del organismo, suelen por lo- 
común producir casi siempre.

Pero semejantes metamorfismos, varios en diversos sen^ 
tidos, aunque relacionados con la clase taxonómica de cada 
una ordinariamente, ni dependen de un mineralizador 
más ó ménos importante de ellas la mayoría de veces, ni 
mucho menos suelen depender, como se ha pretendido por
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los partidarios de la escuela fisiológica, de la presunta na­
turaleza ó génesis de los padecimientos; porque si de otro 
modo fuera, no podrían menos de constituir un tipo del 
racionalismo terapéutico, cosa bastante distante en verdad 
de lo que á cada paso demuestra la esperiencia clínica.

Mas, á pesar de esto, no puede negarse sin embargo, 
que la naturaleza taxonómica de cada una las imprime 
ciertos caractéres semejantes entre sí, aun cuando nunca 
una identidad absoluta, por oponerse á ello el conjunto 
variado de su mineralizacion, que, al comunicarlas efectos 
particulares algo desemejantes en ocasiones, constituyo su 
verdadera especializacion, como sucede con la llamada 
Dama-Iturriy de Betelú; la cual, á pesar de hallarse colo­
cada entre las cloruradas sódicas, ejerce, sin embargo, una 
acción especial y pronunciada sobre las afecciones del apa­
rato urinario, propia más bien de los bicarbonatos alcali­
nos, y particularmente en cuanto se refiere á las enfer­
medades litiásicas, hemorrágicas é hiperémicas del riñon, 
tal vez sin duda debida al estado de agrupación á que en 
la misma se encuentran los cloruros alcalinos, el ácido 
carbónico, el nitrógeno y la litina, base á la que se atribu­
ye en la actualidad bastante energía por cierto.

Por lo demás, sabida es la influencia que los referidos 
cloruros, y sobre tolo los de base de sosa tienen en estos 
casos, que son los que mineralizan las aguas de dicha 
fuente, en la constitución del elemento globular rojo de la 
sangre; ya por contribuir á su aumento de una manera 
más ó menos directa, ó bien porque puedan impedir su 
destrucción como lo creen muchos. Mas estas propiedades 
esencialmente químicas, no sólo las dan un predominio 
marcado y natural sobre la escrófula, el linfatismo y sus 
derivados, ó sea sobre todas las comprendidas en la clase 
segunda de las diátesis de Duraad-Fardel; sino que por la 
misma razón, se encuentran además muy indicadas en las 
afecciones tuberculosas, que se hallan por lo ménos dota­
das de cierta pobreza fisiológica, con marcada tendencia al 
ménos á la disminución del elemento globular rojo y do la 
albúmina, ó que van seguidas de los estados dispépticos 
consiguientes, ó de una irritabilidad determinada y fre­
cuente. En estos casos, el nitrógeno que acompaña á estas 
aguas, aun á pesar de no ser el suficiente para comunicar­
las otro tipo taxonómico, sirve sin embargo en ellas, á 
nuestro juicio, para hacerlas determinar cierta influencia 
dinámica en el organismo, colocando al sistema nervioso 
en condiciones de ejercer su poder regulador, unitario y 
moderador de los numerosos actos de la vida, como diría 
el célebre fisiólogo Letourneau.

Pero no vaya á creerse por esto, que nosotros damos 
siempre la misma importancia á pequeñas cantidades de 
un agente que tampoco necesitarían para producir los 
efectos que hemos manifestado las aguas de Dama-Iíurrii 
ni que presumimos siquiera en su virtud, que la medica­
ción hidro-medicinal en la tisis pueda ser de tal grado or­
dinariamente, que baste por si sola en la mayoría absoluta 
de casos, para dominar por completo diátesis que se en­
cuentran subyugadas á anomalías tan profundas délos ele­
mentos histológicos casi siempre, por más que de las mis­
mas pueda depender en ocasiones el origen del referido 
padecimiento.

Creer que las indicaciones délas aguas minerales con­
sideradas do una manera general han de estar subordina­
das á un criterio determinado ó á un ontologismo precon­
cebido, como sucede con las de Aguas-Buenas, nos parece 
muy estraño, sobre todo cuando se trata de la tisis tuber­
culosa con especialidad, porque no juzgamos que su valor 
terapéutico pueda ser tan absoluto en padecimientos do 
esta importancia, aunque si relativo y apropiado en m u­
chos casos para moderar y corregir, no ya tan sólo los fe­
nómenos concomitantes de la misma, sino algunos otros 
también de los que la inician ó contribuyen á su exacerba­
ción generalmente, razón por la que se concibe bien la 
distinta fisonomía que ha de imprimir á cada uua de por 
8l, la forma proteica con que á menudo acostumbra á ma ° 
nifestarse esta dolencia.

Pero el hecho es que desde la más remota antigüedad 
se viene dando una gran primacía á los principios sulfura­
dos en el tratamiento de las enfermedades de pecho, y  con 
particularidad á las de índole tuberculosa y las cutá­
neas.

Las acciones terapéuticas que respecto de estos últimos 
padecimientos ejercen las aguas minerales de sulfuración 
primitiva y de graduación mayor ó menor, entre las que 
se encuentra la llamada por los indígenas Iturri-Santo, 
puede decirse que son comunes á casi todas ellas, si bien 
con las reservas consiguientes á la distinta agudeza ó cro­
nicidad de las mismas.

El papel tan importante que se ha hecho jugar á las- 
aguas déla citada clase en determinadas afecciones diaté- 
sicas, no es, á pesar de todo, tan absoluta como á primera, 
vista parece y hemos indicado antes, puesto que con al­
guna frecuencia se observa en la práctica clínica la intole­
rancia de la medicación hidro-sulfurada en ciertas enfer­
medades de pecho que, sin embargo, reciben bastante bien 
la clorurada sódica de la clase de Daina-Iturri, por 
ejemplo.

Las aguas de sulfuración enérgica, medicinalmeute con­
sideradas, sólo tienen ó nuestros ojos uua aplicación más 
directa en las enfermedades constitucionales arraigadas 
con determinada pobreza del organismo, pero sin irritabi­
lidad manifiesta de las vías gástricas sobre todo, mientras 
que las de menor actividad producen casi siempre resulta­
dos más positivos eu aquellos padecimientos do la cavidad 
torácica que están ligados á un predominio del sistema 
linfoideo, ó quo proceden de la escrófula bastarda y dege­
nerada, siempre que no vayan acompañadas da esa sus­
ceptibilidad tan frecuente en las naturalezas gastadas por 
la constitución genésica del individuo ó adquiridas por el 
sufrimiento continuo.

Los principales tipos en que están indicadas estas aguas 
en general, los constituyen con especialidad los correspon­
dientes á los sistemas dérmico, mucoso y linfático, así 
como los de las variedades viscerales que frecuentemente 
determinan, entre los que podemos citar el liufatismo y 
la escrófula, la tisis, el catarro crónico, la laringitis gra­
nulosa, ciertas dispepsias y otros por el estilo.

Ititrri'Sanlo es por consiguiente uno de esos manan­
tiales más abonados para influir sobre las afecciones mu­
cosas de las vías respiratorias, que preceden y acompa­
ñan á la tuberculosis, cuyo padecimiento, dicho sea de 
paso, necesita muchas veces una medicación hídro-sulfu- 
racla de cierta graduación; pero incapaz al mismo tiempo 
de sostener ó producir las irritaciones vasculares y otras 
no ménos frecuentes, tan comunes en los tísicos.

La tolerancia con que he visto recibe el organismo la 
medicación de esta fuente es debida, á nuestro modo de 
ver, no sólo á su mineralizacion. sulfurada poco enérgica 
como pudiera creerse, sino á la suavidad qne la imprimen 
su temperatura y el nitrógeno al mismo tiempo, el cual 
nos ha manifeshado en el terreno clínico en varias ocasio­
nes que no es un agente tan totalmente indiferente como 
se lo supone, debido sin duda á los pocos trabajos qne en 
la química orgánica se han hecho sobre este punto y con 
especialidad en la parte relativa al estudio de los princi­
pios inmediatos de la organización zoológica.

y  esto es tan cierto que en las aguas minerales en que el 
referido cuerpo so encuentra, demuestra á cada paso la ex­
periencia que, á pesar de las cualidades excitantes primi­
tivas que debiera comunicarlas el mineralizador que las 
sirve de tipo, sin embargo se toleran más fácilmente de 
lo que pudiera pensarse, permitiendo esta circunstancia 
emplearlas á mayor dósis tal vez, hasta el punto de llegar 
á ser bion recibidas por sugetos invadidos de lo que Pi- 
doux con tanto acierto ha llamado la ab-irritabilidad, 
estado bastante frecuente por desgracia en los sugeto? 
pneumofimicos, los cuales no aceptan bien por lo general 
la mayor parle da las medicaciones más indicadas en 
ellos.

Por otra parte, ade.Tiás, la gran excitabilidad que el
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pulmón suela tener en. dichas ocasiones para tolerar cier­
tas sustancias medicinales, aun á pesar de hallarse bajo la 
forma gaseosa, que es la de mayor rapidez en la absorción 
por esta via, es lo que hace, á no dudarlo, que la mezcla 
de gases de Iturri-Santo sea bastante adecuada para la 
inhalación admhydrica termal, y para conseguir los efec­
tos remotos que deban pretenderse de ellas.

Estas consideraciones que nada tienen absolutamente de 
indiferentes y  sí mucho de atendibles, suben de punto 
además, cuando se trata de sugetos que se hallan ligados 
á una constitución determinada, con disposición hemor- 
rágica y que se presentan en los establecimientos bal­
nearios con el catarro insidioso inicial de la tuberculosis, 
en los cuales la hemorragia, según lo cree Niemeyer, pu­
diera llegar á constituir después una de las primeras ma­
terias de su tisis caseosa.

Por eso uo en balde dice Mr. Gourdin sobre este punto 
que, á pesar de que se admita que las aguas minerales sul­
furosas puedan ensayarse en las tisis incipientes como re­
gla general; sin embargo, todavía serla preciso recordar las 
complicaciones que en un momento dado podrian presen­
tarse, entre las cuales figuran como primeras la fiebre, la 
hemoptisis y la diarrea.

En cuanto á la segunda, único accidente del que vamos 
á ocuparnos ligeramente, conviene tener presente, por 
el distinto carácter que puede imprimir á las dos clases 
de aguas de Betolu que hemos citado, que la sufusion 
sanguínea que Andral y Louis han creido forma el ori­
gen del tubérculo, suele determinar después, según lo ha 
confirmado Guillot principalmente, una zona circulato­
ria nueva, de vasos embrionarios y frágiles, que al menor 
estimulo pueden constituir la base de otras hemorragias 
más ó menos graves, que con seguridad limitan la acción 
de unas y otras aguas miuerales, por más que se predique 
lo contrario, porque aun cuaudo se ha repetido eu diver­
sos tonos que la medicación hidro-sulfurosa es la más 
adecuada para el tratamiento de la tisis, no hay que olvi­
dar, sin embargo, que tanto esta como la de los demás 
agentes da la terapéutica común se escapan igualmente 
por hoy, á pesar de lo que nos quieran asegurar los iatro- 
químicos modernos, á la acción directa del tubérculo, por 
cuya razón las indicaciones de las aguas minerales sobre 
este punto tienen que reducirse únicameute en la actuali­
dad á combatir los fenómenos que dependan del producto 
heteromorfo que la constituye, ó de los que se verifican 
alrededor suyo, entre los cuales existen varios ligados á 
una irritabilidad mayor ó menor de los tejidos inmediatos 
al mismo.

Pero si bien es cierto que las aguas sulfurosas tienen el 
grado de actividad que las hemos concedido anteriormen­
te, no sucede lo propio con las tuberculizaciones que de­
penden de la degradación de otros elementos morbosos, 
ya sean reumáticos ó herpédcos, en las que la fiebre acos­
tumbra á revestir formas más enérgicas, simulando las de 
la calentura angiotécniea ó las de una verdadera cardiopa- 
t(a, como dice Pidoux, en cuyos casos, á nuestro juicio, 
siempre convendrán más las aguas de la naturaleza de 
Dama^Iturri ó sean las cloruradas sódicas nitrogenadas ó 
no, ó las simplemente azoadas, que no las sulfurosas; pero 
á lo  sumo de estas últimas únicamente daríamos la prefe­
rencia á las que, teniendo una composición hasta cierto 
punto débil, fuesen, á ser posible, acompañadas al mismo 
tiempo de otro elemento químico más pasivo en sus efec­
tos primitivos, como sucede con el nitrógeno que tiene 
Iturri-Santo, al cual, por lo que la experiencia allí ense­
ña, nos parece que muy bien puede concedérsele el papel 
de regulador, al mónos de ciertas acciones químicas de 
alguna inñuencia en el organismo, como son las oxida­
ciones.

Véase, sin pretenderlo, estampado en estos renglones el 
fundamento tradicional de la importancia tan grande que 
han adquirido determinados establecimientos de nuestra 
querida patria á pesar de la escasez tan grando de escritos 
sobre los mismos, y aun á pesar también de la influencia

casi esclusiva que desde remotas épocas viene ejerciendo 
la medicación hidro-sulfurada en las enfermedades da 
pecho de esta naturaleza.

Otras varias razones podría alegar aquí en favor de las 
aguas de Betelú si la Indole de este trabajo lo permitiera, 
por ser estudio esclusivamente destinado á consagrar un 
recuerdo en el citado álbum de dicho establecimiento de 
mi corta estancia en el mismo, pero las que á pesar de 
todo creo suficientes para poder asegurar que sus m edici­
nales aguas no han de tardar mucho en alcanzar un dis­
tinguido puesto en la hidrología módica, mayormente por 
la combinación y sustitución á que se prestan, bastante 
semejante á las del hígado y del estómago de Panticosa, y 
cuya condición parece quiere probarnos que la naturaleza 
se ha propuesto con tan sublimes designios crear así un 
remedio más completo de las enfermedades de pecho.

Por la sucinta historia que acabamos de hacer de estos 
veneros de salud, se vó, sin embargo, bien claro que el 
eretismo ó la torpidez de las afecciones tuberculosas no 
debe ser la fuente única de las indicaciones en las tisis, 
sino que hay otros muchos estados de las mismas que re ­
claman también especial atención, como se comprueba á 
cada paso en las privilegiadas zonas balnearias de nuestro 
país que reúnen aguas de las condiciones que hemos dicho.

A n tonio  N e g r o .

Betelú 1 de Setiembre de 1877.

P R E N S A  E S P A Ñ O L A .

Monstruo completo sisom iano.— Derodimio.

El ilustrado director de nuestro apreciable colega La 
Andalucía Médica, Dr. D. Rodolfo del Castillo, ha dado 
á conocer el siguiente caso observado eil su práctica:

»El 10 de Febrero del corriente año, dice, fuimos lla ­
mados para asistir á N. N ., á quien desde el dia anterior 
se le habían iniciado los pródromos del parto, formalizán­
dose este á las dos de la mañana, hora en que fué avisada 
la matrona que había de intervenir en él: las dificultades 
de que este venia acompañado, difíciles de vencer por esta 
buena señora, exigieron la intervención de un profesor, 

»Serían las doce ó doce y media de la tarde cuando lle ­
gamos á casa de la enferma, encontrándonos que bacía 
seis horas que la cabeza del feto había franqueado la vulva, 
en posición occípito-auterior, los dolores se habían suspen­
dido, y la enferma se encontraba estenuada y sin resisten­
cia para soportar la terminación del parto.

tt El reconocimiento demostró la existencia de un tumor 
hácia el lado derecho de la parturiente, tumor que parecía 
existir en la vagina, pero que por su dureza y movilidad 
inducían á creer pertenecía al feto, suposición tanto más 
fundada, que si perteneciera á la madre, no hubiera per­
mitido en manera alguna el paso de la cabeza. Dudando 
de la resolución que convenia tomar, pedí consultar con 
otros señores profesores. Tratando en el ínterin en repo­
ner las fuerzas de la enferma, para lo que dispusimos un 
poco de caldo, vino generoso y una pocion con agua de 
canela.

sluterin celebraba cousulta á flu de intervenir directa­
mente en el parto con mis ilustrados compañeros D . En­
rique Vascoui y D . Julián Jiménez, volvieron de nuevo los 
dolores con más energía, y con leves tracciones terminóse 
el parto por uu feto de dos cabezas, siendo esta otra cabeza 
el tumor que sospechaba.

»El feto es de tiempo, perfectamente desarrollado, incluso 
las dos cabezas, si bien la izquierda es algo más pequeña: 
pertenece al sexo femenino: ni las extremidades, ni el 
tronco, merecen la más particular atención, donde ni falta
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ni sobra el más ligero detalle de la formación de los aéres 
normales; pero á partir del arranque de la región del cue­
llo, esta se bifurca con tal precisión, que dá origen á dos 
cuellos de perfecto desarrollo, completamente separado 
uno del otro, sosteniendo cada uno una cabeza en idénti­
cas condiciones de desarrollo.

«Después de un detenido exámen y de convencernos que 
la cavidad torácica no alojaba órganos duplos, empezaron 
nuestras investigaciones por la columna vertebral, encon­
trándonos que al terminar la región dorsal y empezar la 
cervical, confundíanse las dos vértebras (primera y última 
de cada región) en una, aumentándose en sentido del diá­
metro trasversal, dando origen á la bifurcación de la co­
lumna vertebral, en el punto do partida, y entre las dos 
nuevas regiones cervicales nótase un apéndice huesoso 
bastante pronunciado, do forma oval, sin más relaciones 
que las de su origen: no habiendo hecho la autopsia, no es 
posible fijar con certeza cómo y dónde se han efectuado las 
bifurcaciones de la tráquea, esófago, médula y demás ele­
mentos.

«Como hemos dicho, el toras es único, habiendo podido 
comprobar que no existe más que un esternón, dos cla­
viculas, y por su parto posterior, salvo el punto de partida 
en la columna vertebral, los omoplatos son únicos y no 
acusan deformidad alguna. Lo que sí hemos podido apre­
ciar es el mayor diámetro trasversal que existe de hombro 
á hombro: por lo demás, estamos plenamente convencidos 
que la desviación tiene su origen en el punto de arranque 
de la región del cuello, siendo, por lo tanto, un cuerpo 
sólo y único, con dos cuellos y sus correspondientes ca­
bezas.«

La madre, de 28 años de edad, abandonó á los quince 
dias la cama; ni en su familia, ni la de su marido, se ha 
presentado niogun caso análogo, debiendo advertir además 
que esta mujer ha tenido anteriormente otros dos hijos 
perfectamente conformados.

PRENSA EXTRANJERA.

El viburnum prunifolium.—Su empleo en obstetricia y
en ginecología.

Los ecos trasatlánticos nos han traído en estos últimos 
tiempos, dice el Dr. E. Verrier en la Gazette Obstetrica­
les la narración de resultados incontestables obtenidos por 
los prácticos de los Estados-Uoidos con la corteza de la 
raíz del viburnum como sedante uterino, tanto oponién - 
dose al aborto como cohibiendo las metrorragias no puer­
perales y calmando los dolores de la dismenorrea. El doc­
tor E. Jeoks ha hecho sobro este particular una comuni­
cación á la Sociedad Ginecológica do Boston, que nos ha 
dado á conocer Miss Julia Viard.

El viburnum prunifolium es uu arbusto de adorno 
que crece en los Estados-Unidos del Sur y del Oeste. 
Pertenece al género Viburnum \ vive de preferencia en 
los sotos secos y bosques claros; su tallo es recto, sus h o­
jas verdes y brillantes; florece en los primeros dias de la 
primavera. No se debe confundir con el viburnum tenta­
leo, originario de ia América del Norte.

Apénas hace seis ú ocho años que han fijado los módi­
cos la atención en las propiedades terapéuticas dcl vibur­
num prunifolium, y ya este agente goza en América de 
una reputación que parece merecida.

La corteza de las plantas jóvenes y los tallos recientes, 
recojidos en la estación favorable, son quizás tan activos 
como la corteza de la raiz; pero en los Estados-Unidos se 
prefiere, por lo general, esta última parte de la planta, que 
8e puede administrar en cocimiento ó reducido á polvo ó 
uiejor aun en estracto líquido, que se puede dar por cucha- 
•“adas de cafó, ora puro, ora en un vehículo cualquiera.

La acción electiva del íííAiímtí/w sobre el útero, no la 
espiican los módicos americanos, quienes se contentan con

decir que no tiene efecto depresivo, sino, muy al contrario, 
tónico y reconstituyente.

_El primor autor que ha hecho mención de esta planta, 
bajo el punto de vista médico, eselD r. Pharés, de Newto- 
nia, quien publicó sobre sus usos uu artículo en 1866, que 
reprodujeron diferentes periódicos americanos de los Esta­
dos-Unidos.
_ Iniicaciones o b s té t r ic a s .Dr. Pharés concedía par­

ticular valor á este remedio para combatir el aborto y el 
parto prematuro, ora sobrevengan espontáneamente estos 
accñlentes ó á causa de cualquier tratamiento.

Este profesor publicó varios casos de abortos espontá­
neos habituales, felizmente impedidos por el uso del polvo 
de la corteza del viburnum, administrado á las mismas 
dósis y del propio modo que el polvo dol cornezuelo de 
centeno, aunque no tenga las mismas propiedades ni los 
mismos inconvenientes. Cróe también que en los casos de 
aborto criminal provocado por drogas deletéreas— hecho 
bastante común en América— no sólo se opone el vibur­
num á la hemorragia ó impide la espulsion del huevo, si 
las membranas no están aún rotas, sino que este agente 
medicamentoso lucharla con ventaja contra la acción de­
presiva del QOssypium ó raíz del algodonero, sustancia 
que por lo general emplean las negras de las plantaciones 
del Sur para obtener aquel efecto, hasta el punto de que 
los dueños de los ingenios, desde los trabajos del Dr.Pha­
rés, guardan á prevención el viburnum para combatir el 
aborto clandestino en sus negras.

Según el Dr. Jenks, si se quiere obtener buen resulta­
do, es preciso admiuistrar el estracto de viburnum al 
principio del aborto, cuando la hemorragia y las contrac­
ciones uterinas no han desprendido el huevo, pues es ev i­
dente que no teniendo ya este relaciones con la matriz, 
nada puede impedir la espulsion del producto, qne por el 
contrario debe f¿icilitarse. Una vez evacuado el útero, ora 
del huevo entero, ora del embrión y de sus anejos por 
separado, aun es útil el viburnum, sobre todo si se sos­
pecha que la mujer ha tomado sustancias nocivas á su 
salud.

Tal ha sido la práctica de los doctores Pharés, Jenks, 
Andrews, etc., en gran número de casos en que habiarí 
sido inútiles los remedios habituales.

El Dr. Jenks administra el estracto líquido do esta plan­
ta á medias cucharadas ó cucharadas de cafó cuatro veces 
al dia, como profiláctico en los casos de aborto habitual 
en la mujer, principiando dos dias, al ménos, ántes de la 
época correspondiente de las reglas y continuando el me­
dicamento, no sólo todo el tiempo que dura comunmente 
ei período menstrual, sino hasta dos dias después. Cuando 
es inminente el aborto, dá el estracto como curativo; una 
cucharada de cafó cada dos ó tres horas hasta que cesan 
los accidentes.

Según este autor, pues, el viburnum es tan enérgico 
para calmar las contracciones uterinas como el cornezuelo 
do centeno para solicitarlas, sin que se sepa hasta el dia 
el modo cómo obra.

Indicaciones ginecológicas.— Dq la obstetricia á la 
ginecología no había más que un paso, que no tardó en 
franquearse.

Según el Dr. Jeuks, el viburnum dá muy buenos re­
sultados en la menorragia y metrorragia dependientes del 
estado general de la enferma, en la metrorragia depen­
diente de la menopausia y acompañada do un estado ner­
vioso particular. Esta sustancia modifica la hemorragia de 
diferente modo que el cornezuelo. Si las enfermas no to­
leran esta sustancia ni la ergotina, ó están muy debilita­
das, combina el Dr. Jenks el polvo del viburnum con el do 
cornezuelo de centeno en proporciones variadas, según los 
casos, habiendo obtenido siempre resultados satisfactorios.

El es también útil en ciertas formas de dis-
menorrea, sentando elD r. Jenks respecto á esto particular 
las siguientes conclusiones:

1.*̂  En todas las furmas de dismenorrea seguida de 
menstruación abundante, ol viburnum, administrado algu-
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aos dias aotes de la época y durante el flujo, procurará 
gran alivio á la paciente.

2 . ® Por el contrario, si el flujo sanguíneo es poco 
abundante, no se obtendrá ningún resultado.

3 . ® Si el dolor es produeiio por la estrechez del orifi­
cio interno ó por una obstrucción mecánica, no se obtiene 
con el vihurnum más que un alivio moderado.

4. ® No 03 bastante sedante, administrado aisladamente, 
para disminuir los sufrimientos de la dismenorrea ppas- 
módica, pero puede secundar favorablemente la acción de 
otros sedantes y autiespasmódicos, tales como el hascliisch, 
el beleño, el alcanfor, la cicuta, etc.

5. ® Eu la dismenorrea con menorragia ocasionada por 
pequeños pólipos mucosos que se implantan en el couduc- 
to uterino y lo obstruyen, el viburmm, en combinación 
con el cornezuelo, ha dado siempre buenos resultados, mu­
cho más que el viburnum solo ó el cornezuelo solo.

Ictericia hemaféica.
Tal es el nombre que el Sr. Gubler ha dado á una va­

riedad de ictericia, sobre la que ha escrito el Dr. Dreyfus 
un artículo, del que vamos á traducir lo más interesante.

La doctrina del hemafeismo fué formulada por vez pri­
mera por el Sr. Gubler, en 1857. A  partir de esta época, 
varios de sus alumnos, entre otros E. Michel, 1858; Du­
rante, 1862; Niceron, 1862; Rousseau, 1875, y A . R o ­
bín, 1877, han estudiado también esta cuestión.

Para el Sr. Gubler. hay dos modos de formarse la icte­
ricia; la ictericia biliféica es producida por la retención 
de la bilis, y la hemaféica por una trasformacion auormal 
del pigmento de la sangre. En el día se admite, sin que se 
haya probado de un modo irrefutable por los trabajos de 
Gubler, Virchow, Zenker, etc., que el pigmento biliar tiene 
su origen en la materia colorante do la sangro, puesta en 
libertad á consecuencia de la destrucción continua de los 
glóbulos rojos viejos; se admite además, según Frerichs, 
que la aparición de la büifeina en la orina se manifiesta 
después de una inyección en la sangre de los ácidos bilia­
res destructores de los hematíes. Conviene advertir, que 
con el nombre de bilifeina comprende el Sr. Gubler todos 
los pigmentos biliares (biliverdina, biliprasiua. bilifulmi- 
na), en tanto que para otros autores bilifeina es sinónimo 
de bilirubina ó de hematoidina. Tampoco están acordes 
los autores, sobre el punto en donde se verifica la trasfor­
macion del pigmento biliar. ¿Es en el hígado? ¿Es en la 
sangre? Aun no se ha decidido la cuestión. Por último, se 
admite que, en el estado fisiológico, la hemoglobina pro­
cedente de la disolución globular se trasforma en pigmen­
to biliar. El Sr. Gubler explica esta trasformacion del si­
guiente modo; si bajo una influencia morbosa cualquiera, 
á consecuencia de un envenenamiento, por ejemplo, hay 
una destrucción demasiado rápida de los glóbulos san­
guíneos; el hígado se tornará im-otente para trasformar 
toda la hemoglobulina puesta en libertad por la bilifeina. 
Desde entonces, no hallando ya en la bilis una vía segura 
de eliminación, se acumulará la materia colorante de la 
sangre en el suero, no sin sufrir diversas modificaciones á 
través del torrente circulatorio. A estos diversos pigmen­
tos dá el Sr. Gubler el nombre de hemafeina, y por esten- 
sion ll&aiíx fiemafeismo al acúmulo de esta en el suero 
sanguíneo.

El hemafeismo depende de dos causas; 1.®, una desglo- 
bulizacion exagerada, ó en otros términos, una insuficien­
cia hepática relativa; 2.®, alteración funcional del hígado, 
ora por afectos orgánicos, ora por desórdenes circulatorios 
ó perturbaciones nerviosas. En una palabra, para el^señor 
Gubler. la hemafeina es el pUfmento de la insuficiencia 
hepática. Según confesión del autor, se defiue, pues, más 
bien la hemafeina por las condiciones patológicas que le 
dan origen, que por su composición química. Justo es reco­
nocer, que si la doctrina del Sr. Gubler so resiente do la 
insuBciencia do nuestros conocimientos sobre la constitu­

ción química de los productos del hígado, es muy seducto­
ra bajo el punto de vista clínico.

Eliminándose la hemafeina por los riñones, comunica á 
la orina caracteres de fácil determinación. Si la secreción 
renal es suficiente, no hay fenómenos morbosos. La he­
mafeina puede eliminarse también por las glándulas sudo­
ríparas, por el intestino. Si el hemafeismo es intenso, es­
tos órganos emunclnrios, que el Sr. Gubler ha llamado con 
mucha originalidad vicarias del hígado, no bastan ya y 
entonces los tegumentos cutáneos, los órganos profundos, 
•toman un color amarillento, semejante al que caracteriza 
á la ictericia vulgar.

El Sr. Dreyfus ha dado las reacciones particulares que 
caracterizan las orinas hemaféicas y las distinguen clara­
mente de las orinas biliféicas. La orina hemaféica es de 
color amarillo de ámbar, con un tinte oscuro más ó ménos 
acentuado; si se agita, tiene reflejos rojizos, en tanto que 
la orina biliféica tiene reflejos verdosos.

Pueden presentarse casos particulares en los que falten 
estos caractéres. En la ictericia mixta, por ejemplo, del 
Sr. Gabler, coexisten los dos pigmentos. Este es un hecho 
curioso, que merece un sério exámen.

El ácido nítrico dá con la orina hemaféica un color rójO 
oscuro, de variable intensidad. A  veces, como el Sr. Mehu 
lo ha observado en las orinas hemaféicas,_ la orina toma 
un tinte de rubí muy claro. Una orina biliféica darla  ̂la 
reacción de Gmelin. La tintura de iodo no tiene acción 
sobre la orina hemaféica, y colora en verde la biliféica.

La ictericia hemaféica. aparte de las reacciones urina­
rias, presenta síntomas diferentes de la ictericia vulgar ó 
biliosa. Es generalmente poco intensa, no vá acompañada 
de comezón, ni de erupciones cutáneas, ni de retardo no­
table del pulso. Las deposiciones son las más veces co lo ­
readas. La ictericia hemaféica se observa, sobre todo, en 
las afecciones siguientes; intoxicación (plomo, alcohol), 
pirexias y flegmasías agudas, enfermedades crónicas del 
hígado (cirrosis atrófica), estasis cardiaco. Las ictericias 
biliosas, prolongadas ó intensas, van por lo general segui­
das de una ictericia hemaféica secundaria, debida á la al­
teración de las células hepáticas por el estasis biliar. La 
ictericia de los recien-nacidos es hemaféica, en la mayor 
parte de los casos.

D r . R amón  S e r r e t .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 9 de Mayo de 4878.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 

cual fué aprobada.
Daspues de darse cuenta do las comunicaciones y obras 

recibidas, usó de la palabra el Sr. CreüS para esponer el 
siguiente caso;

Una jóven de 20 años, valenciana, menstruada álos 17, 
linfática; hace unos dos años notó un tumor del tamaño de 
uu huevo de gallina en el hipocondrio derecho. Un dia so­
brevino un estado agudo con vómitos, fiebre y por último 
ictericia. El 15 del pasado se observó otra exacerbación 
análoga, pero más rápida.

Examinada la enferma, se vió un tumor en la confluen­
cia del hipocondrio derecho, vacío, ombligo y epigástrio; 
parecía Ubre en la cavidad abdominal, pero al llevarlo há* 
cia el hipocondrio izquierdo, la enferma se quejaba de ti­
rantez, y se observaba un á modo de pedículo, que parecía 
tormioar en el hígado; no había dolor espontáneo ni á la 
presión. Al principio se sospechó que era sólido, mas para 
apreciarle mejor, se practicó una punción esploradora, pro­
curando antes inmovilizar el tumor, mediante un vendaje 
da cuerpo y capas de algodón, colocadas hácia el hipocon­
drio izquierdo. Así se vió que lo que había era un quisto
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lleno de liquido, y se estrajeron 450 gramos de serosidad 
diáfana.

Quedó la enferma inmóvil en posición supina, y  por la 
tarde sobrevinieron náuseas, dolor en el tumor y regiones 
del psoas y renales, y cefalalgia, alternando todo con algu­
nos intervalos de sueño.

Al otro día por la mañana estaban las facciones algo al­
teradas, 120 pulsaciones por minuto y 39°.4 de temperatu­
ra. ILbia dolor en el tumor, que se había aumentado con­
siderablemente.

Hoy la temperatura era casi 39' ,̂ el pulso á 104, y ha­
blan disminuido los demás síntomas; pero en el hipogástrio 
y en las nalgas se vé una erupción de pequeñas elevacio­
nes que forman grupos semianulares, sin prurito.

El líquido estraido, examinado con el microscópio, ha 
presentado multitud de equinococos.

El Sr. Creus trató luego del diagnóstico do esta clase de 
tumores y de las punciones esploratrices, las cuales dijo no 
le parecían tan inofensivas como se ha sostenido, cuando 
80 hacen en el abdómen. En apoyo de esto citó una enfer­
ma, que murió solo por habérsela hecho una punción es- 
ploradora en un quiste ovárico; y añadió que eu el caso hoy 
citado, había sobrevenido sin duda una peritonitis, aunque 
limitada y no muy grave, y que por lo tanto bueno será 
siempre proceder con precauciones para evitar consecuen­
cias desagradables.

En cuanto al diagnóstico, dijo que había encontrado en 
los anales de la ciencia dos casos análogos, y terminó mani­
festando que la erupción parecía una urticaria, pero sin 
picor, y podía ser la precursora de un cuadro febril aoálogo 
al que en otras ocasiones había presentado la enferma,

Continuándose luego la discusión sobre el uso de las eva­
cuaciones de sangre en las enfermedades del aparato geni­
tal (le la muj>^r:

El Sr. CoRTEJARENA reanudó su discurso interrumpido 
en la sosiou anterior, y dijo, que en la época de la m eno­
pausia se presentan á menudo congestiones en el hígado y 
en otras visceras, hemorragias rectales y síntomas diver­
sos, que sugieren la indicación de cortas evacuaciones 
sanguíneas, como la aplicación de unas cuantas sanguijuelas 
en la márgen del ano y mejor una sangría de tres á cuatro 
onzas.

Durante el embarazo, consignó que muchas mujeres es­
tán anémicas, pero en muchas también se observa la plé­
tora, sobre todo eu los últimos meses. Por consiguiente, 
unas veces convendrá el uso del hierro y otras habrá nece­
sidad de evacuar sangre, ó por lo ménos acudir á la dieta 
y á los atemperantes, sin que ni lo uno ni lo otro ocurra en 
todos ios casos. Pero hay condiciones especiales en el em­
barazo, como son las caídas, las contusiones y otras causas 
traumáticas, que iníluyen en la matriz produciendo conges­
tiones y el aborto, en cuyos casos siempre es prudente ha­
cer una sangría corta de la mano, pues do esto modo se 
evita indudablemente, sin iuconveniente alguno, un peligro 
inmediato.

En el momento del parto pocas veces están recomenda­
das las sangrías; la atonía uterina casi nunca depende de 
una congestión, pero cuando existo esta, causa la evacuación 
es eñeáz. Da todos modos nunca será perjudicial, _si se li­
mita á la estraccion de uua corta cantidad de líquido.

Los estados congestivos cerebral y pulmonal indican, sin 
duda, las evacuaciones de sangre. En cuanto á la eclamp­
sia no hace mucho quo se la relacionaba íntimamente con 
la albuminuria; pero es evidente que dependo á menudo 
de otras muchas causas, y la verdad es que, siendo gravo, 
difícilmente se cura, lo mismo cou la sangría quo sin ella. 
En los casos ménos graves conviene la sangría ántes de 
declararse por completo las convulsiones, pero no así des­
pués de declaradas. Ilauiéndola del pié, puede evitar que 
se sradue escesivaraente la congestión cerebral.

Por lo demás no deben prodigarse las sangrías en otras 
circunstancias que no las reclaman en manera alguna.

Durante el puerperio croe el Sr, Cortejarena contraindi­

cadas las sangrías, porque se halla abatida la inervación 
del trisplánico. Pueden, sí, hacerse evacuaciones locales, 
y sólo en casos extraordinarios convendrá acudir á las ge­
nerales. La aplicación de sanguijuelas al hipogastrio y á 
las regiones ovárica*», disipa iumediatamento los pequeños 
dolores que suelen sentirse durante el puerperio, mejor 
que las unturas calmantes que algunos preconizan.

Las metritis parenquimatosas crónicas se alivian igual­
mente con el uso de sanguijuelas; pero no hay necesidad 
de acudir á ellas, siendo preferibles los embadurnamientos 
con tintura de iodo, las aguas minerales y otros medios.

El Sr. A lonso rectificó enbreves palabras, manifestando 
que no había consignado que-la plétora fuese condición 
precisa del embarazo, como tampoco lo es la anemia, pero 
que la ha observado algunas veces, y en tales casos cróe 
necesaria la sangría, sin que pueda reemplazarla ningún 
otro medio; porque obra instantáneamente y produce con 
seguridad sus beneficiosos efectos.

Recordó que en el espasmo tónico durante el parto, en 
las congestiones quo acompañan á la eclampsia, se halla 
indicada la sangría, y añadió que no es cierto que toda 
eclampsia grave termine necesariamente por la muerte; 
pues muchas enfermas se han aliviado precisamente por el 
uso de la sangría.

Eu las iutlainacioues de la matriz y dei peritoneo con­
vino en que es preferible la aplicación de sanguijuelas á 
las paredes do la cavidad abdominal; pero añadió que al­
guna vez también pueden hacerse evacuaciones generales.

Por último, en las flegmasías crónicas deí útero tampo­
co es exacto decir que puedo siempre prescindirse de las 
evacuaciones de sangre, y no se las sustituye con la apli­
cación de la tintura de iodo al cuello de la matriz. Es pre­
ciso nsar las evacuaciones, sobre todo cuando, como es 
muy frecuente, toman la forma subaguda.

Con lo cual, y siendo avanzada la hora, se levantó la 
eesion.

P.l secreiario,
M a t ía s  N ieto  S e r r a n o .

MOl^TE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.)

D. Magín Pont y Ma'tí, profesor de farmacia, residente en 
Alhrriqiie, solicita ingresaren este Monte-pío.

Lo que «e publica para conocimiento de la Sociedad y á los 
efectos del Reglamento.

Madrid 13 de Mayo de 1878.—El secretario general, Esle- 
1 aii Sánchez de Ocaña. (3)

VARIEDADES.
LA ENSEÑANZA DE LA OBSTETRICIA.

Muchas veces hemos llamado la atención hácia el aban­
dono en que nuestro Gobierno tiene la enseñanza práctica 
de la obstetricia. ¿Qué conocimientos pueden sacar, por 
ejemplo, de nuestra Facultad de Medicina de Madrid los 
alumnos que terminan la carrera? Ninguno en verdad, por 
mucho empeño que haya en sostener lo contrario.

Su crecido número impide á las cuatro quintas partes, 
y nos quedamos cortos, hacer en la parturiente ni aun el 
más leve reconocimiento, y pocos terminarán los estu líos, 
hecha excepción de los internos, habiendo presenciado si­
quiera un solo parto... Esta es la verdad, amargue á quien 
quiera.

Pues bien; ya que no en tan grande escala, se ha estado 
desperdiciando también en París los elementos de ense­
ñanza que pueden suministrar las salas de parturiehtes d0
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los hospitales; pero aquel Maoleipio acaba de dar su apro­
bación á un informe de Mr. Bourneville, que sin duda pro­
porcionará una ámplia enseñanza clínica. Las salas des­
tinadas á los partos en los grandes hospitales, como la 
Caridad, Hótel-Dieu, San Luis, Lariboisiére y otros, su­
ministrarán cada uno mayor número de parturientes que 
algunas clínicas de obstetricia de las Facultades, y los 
alumnos, diseminándose por ellas— suponiendo encomen­
dada la asistencia á profesores competentes— podrán reci­
bir una enseñanza esmerada y altamente provechosa.

A l efecto, es condición precisa, para lograr el apetecido 
progreso en esta especialidad, que el servicio de partos en 
los hospitales no se encomiende á un profesor cualquiera, 
sino exclusivamente á los que se han dedicado á su culti­
vo. De otra suerte, ni ellos podrán alcanzar la perfección 
apetecible, ni se hallarán en aptitud de enseñar conve- 
nieutemente.

¡Cuántas veces hemos iusistido en la necesidad, tan im­
periosa en España, de ampliar la clínica da obstetricia, 
ordenando lo conveniente para que puedan utilizarse los 
elementos con que brindan las casas de maternidad y los 
hospitales! ¿Adelantaremos algo persistiendo en nuestro 
propósito? De seguro no, porque entre nosotros todo el 
mundo se complace en oponer obstáculos á la realización 
de los pensamientos útiles.

MEDICOS-HEMBRAS.
Con sólo fijarse en ol epígrafe, asoma á los lábios sar­

cástica risa y se provoca la hilaridad en el espíritu más 
sério.

Aunque algún compañero dignísimo tuvo ya ocasión de 
tratar con bastante oportunidad lo relativo á las absurdas 
pretensiones da ciertos módicos, que alientan el deseo y se 
convierten en acérrimos defensores de que el bello sexo 
aspire al difícil y responsabilísimo cargo de la práctica de 
la medicina, séamo permitido también agregar un grano 
de arana siquiera, á la balanza de la justa crítica, contri­
buyendo á rechazar vivamente tan descabellada idea, ya 
del iniciador, como de los que la secundan.

Deplorabilísimo es que personas respetables por su sig­
nificación cientíñca, alberguen pensamientos casi irrealiza­
bles, y que repugnan al criterio más exiguo.

Deplorable, repito, que entre los sustentantes de tal 
empresa figuren talentos da reconocido mérito, y muy es- 
traño hayan dado cabida en su mente á tan ilusorias y re­
pulsivas concepciones, que el mismo sentido conuin re­
chaza de una manera directa.

La mujer, el ídolo y obra más primorosa do cuantas 
adornan la creaciou, el ángel de la tierra, la reina, el fia, 
la perfección, la gloria completa y acabada de todos los 
sóres creados, complemento de los primeros que han sali­
do de la mano del Omnipotente, criatura predilecta suya, 
segunda alma de nuestro sér, dulce compañera del hom­
bre, destinada á compartir sus penas en la vida y suavi­
zar los añictivos momentos del jefe de la familia; la espo­
sa amante y fiel; la madre solícita y cariñosa, afectuosa y 
tierna; la tutora económica ¡abandona sus importantes 
cargos, se lanza á todo aquello que repugna directamente 
á su carácter, y es diametralmente opuesto á la misión que 
debe llenar!

¿En qué estado queréis, más aceptable, se considere á la 
mujer para el ejercicio médico? ¿Casada ó célibe? Sea cual 
fuere la situación en que hubiéramos de estudiarla, ofre­
cería siempre inconvenientes de no escasa consideración, 
y que á nadie pueden ocultarse.

¡Incomprensible es, como ese frágil sér, ese tipo suave 
y  misterioso, tímido por naturaleza, sensible por com­
plexión, cariñosa desde la infancia, se desarcue en un ins­
tante dado de tan preciosas cualidades, se cubra de desfa­
chatez, deseche las impresiones de su delicado espíritu y 
so revista de virilidad, energía, impasibilidad do ánimo, 
carácter recto y constancia á toda prueba, disponiéndose 
al cumplimiento de tan penosísimo ministerio!

¡Cuán altamente ridículo, repugnante y odioso, sería ver 
á una señorita, armada de cuchillo ó bisturí, con sus deli­
cadas manos tintas en saugre, ora amputando un miembro, 
ora practicando la ablación de un tum or!... ¡Me figuro ya 
á la mujer transformada en otra Ju.iith, provista de su da­
ga; creo verla, coa avidez quirúrgica, convertirse en ver­
dugo, seccionando la piel, cortando músculos y  serrando 
huesos, sin que los ayes y las contracciones dolorosas del 
infeliz operado puedan impresionar, lo más mínimo, las 
delicadas fibras de su débil corazón! Permitidme la redun­
dancia de la frase: Su impavidez asustaría al espíritu 
más impávido.

Pero establezcamos uu contraste Comparad á la mujer 
recogida en su gabinete, ocupada, bien en la lectura de 
una novela, en delicados dibujos unas veces, en capricho­
sas flores otras, en el tocador si no, eu medio de esquisitos 
perfumes, todo lo cual significa eu parte su elemento y el 
vivir dentro de su esfera. Vedla después en el anfiteatro, 
delante de horrendos cadáveres, percibiendo sus pestilen­
cias, empuñar el escalpelo, el martíllete y la sierra, mu­
tilando miembros, abriendo cráneos, desgarrando entrañas 
ó iuciudiendo el corazou... ¡Oh horror! La mente se re­
siste á continuar en análogas reflexiones.

¿Qué pudiéramos decir de la mujer ejerciendo en el es­
tado de casada? Si ya logró elevarse á la categoría de 
madre, que es la distiuciou más sublime que pueda ca­
berle y título honroso con que decorarse, esclava desde 
entonces de sns hijos, ya no es dueña de sí misma, poco 
es lo que fuera del hogar le pertenece, dentro de él tiene 
importante misión que llenar: el prodigar cariñosos cuida­
dos á sus hijos, educarles y moralizarles, deber que más 
de cerca le toca.

¿Quién se atrevería á patrocinar como loable, por ejem­
plo, el momento en que, llamada la mujer para la visita 
de un enfermo, se encontrase al mismo tiempo lactando al 
fruto de sus entrañas, y de una manera brusca le retirase, 
privándole del primero y tan precioso alimento, de su sus­
tancia misma, abandonándole á gritos desgarradores, pre­
firiendo la asistencia ajena al objeto de su singular cariño? 
Horroriza el pensarlo, cuanto más creer en su realización. 
Si así fuese, la hiena no abrigaría tendencias tan feroces.

Pudiera consignar dichos muy auténticos de críticos no­
tables, con los que espresabaa su opioion, señalando á la 
mujer los límites que le era dable recorrer y la meta hasta 
donde podría llegar. Prescindo de ellos por algo exagera­
dos. Ni soy tan duro para la cara mitad del géuero huma­
no. ni participo de tanta restricción.

Ilústrese en buen hora la mujer, de ello soy partidario, 
pero dejo el templo de Esculapio y tómese al gabinete do 
costura ó al hogar. Abandone el nosce te ipsum que no 
le está encomendado. Si asi no lo hace nos veremos im ­
pulsados, aunque con sentiruiento, á dirigirle aquella frase, 
exclamando coa Ovidio: «Rísum esse ómnibus.o

Aconsejo, por último, lea nuestra historia y allí verá el 
digno ejemplo de la célebre Doña Isabel la Católica, que 
se vanagloriaba de que «su esposo D. Fernando de Ara­
gón jamás se había puesto, durante su matrimonio, 
camisa alguna que ella, no solo hubiese cosido, sino 
también hilado.» Hó ahí la pauta, señoritas módicas. 
Empuñad, pues, la fina y flexible aguja y dejad el acero 
quirúrgico, impropio de vuestras manos de cera, para las 
robustas de jóvenes espertos, serenos y vigorosos, que es 
á quienes de hecho corresponde.

L d o . B onifacio  R am írez  M oreno .
Villacid de Campos 24 do Abril de 1878.

E s ía d o  s a n ita r io  de A fadrld*

Observaciones meteorológicas de la íew íifia .— Altura 
barométrica máxima, 711,57; mínima, 705,48.— Tem pe-
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ratura máxima, 35®,0; míoima, 10®,7.— Vientos dominan­
tes, S -0 . ,  S., O -S -0 . y N -0 .

Se han modificado mucho en sentido favorable la marcha 
y número de las fiebres eruptivas que se habían presentado 
durante las anteriores semanas; también han disminuido 
las fiebres intermitentes, remitentes y larvadas, y siguen 
en igual número las gástricas, catarrales, reumáticas y ti­
foideas. Las inflamaciones catarrales de la mucosa gastro­
intestinal y de los conductos biliares también siguen siendo 
frecuentes, habiendo disminuido las de igual ciase en la 
membrana mucosa tráqueo'bronquial. Las gastritis, he­
patitis, neumonías y demás infiamaciones francas, han 
sido escasas; los reumatismos han disminuido y con ellos 
las neuralgias y neurosis. Las congestiones y hemorragias 
continúan siendo frecuentes, así como las fluxiones gingi­
vales, las hemorroides y los tlnjos sanguíneos en los indi­
viduos predispuestos.

fije este cartel?» No tenemos ánimo ni aliento suficiente para ha* 
cer comentarios. ¿Veremos desaparecer algún dia plagaque tan­
to abruma á nuestra profesión, y tantos desastres ocasiona?.. 
Mucho lo dudamos

Altura
empe-

’l ' í e n e  c h is te *—Hé aquí una anécdota cuya autentici­
dad garantiza el Jovrml dís CoJinaiss. médico-c^irurfficalgs. 
K1 hecho ocurrió eu la consulta de uii médico bien conocido 
por sus brios.

Acababa de practicar eu un adulto el tacto rectal. Llegó el mo - 
meuto de pagar, que al parecer era el verdaderamente crítico 
pava el enfermo. El Esculapio le pedia la módica suma de cinco 
francos, por aquella exploraciou algún tanto.... desagradable. 
El ingrato cliente, después de haber dejado intencionalmente 
sobre ia chimenea una pieza de dos francos se disponia á salir, 
cuando el médico escamado -y pase lo vulgar de la frase—se 
dispuso, sin decir unapalabra y con admiración de aquel, á desnu­
darse: de pronto le dice con la mayor sangre fria: «Amigo mío, 
si consentís en hacerme la operación que yo acabo de practica­
ros y por la que os he pedido la módica cantidad de cinco fran­
cos, 03 doy al instante veinte.»

Cuadro indescriptible.
Ej cliente avergonzado y corrido completó la suma y se apre­

suró á salir balbuceando algunas escusas.
El hecho, repetimos, es auténtico.
l i a  v e r d a d  e n  s u  l u g a r .—Eu el núm. 1236 de 

nuestro periódico, y en ia sección que lleva por título Esfa/eía de 
partidos, se decía que, vacantes las dos plazas de beneficencia 
de Almuzan {Almazan debe decir), el Sr. D. Clemente Ascarza, 
encargado de ellas, pensaba continunr en dicho punto é informa­
ría sobre el particular, y por respeto á la verdad y para volver 
por sus fueros debemos decir: l.ô  que dicho anuncio nos fue 
remitido por uu comprofesor de esta córte y 2 .*-*, que el señor 
p. C. Ascarza ha dejado la plaza de beneficencia de dicha po­
blación, sin que por lo tanto piense ni haya pensado nunca conti­
nuar sirviéndola, ni se halle tampoco dispuesto á informar sobre 
el particular, puesto que no es esto de su incumbencia. Conste 
en obsequio del interesado, á quien ha llamado mucho la ateu- 
ciou que se tome su nombre sin su autorización ni consen­
timiento.

D e  m a l  e n  p e o r .—Nos escribe un apreciable suscritor 
y asiduo colaborador de E l S.glo y nos dá cuenta de .. ¿de qué 
ha de ser, lector querido, sino de lo de siempre, de la eterna cues­
tión de los intrusos, plaga que para desgracia de la profesión, 
y en mengua del prestigio de la autoridad, parece tener asegu- 
Tada lozana vida por los siglos de los siglos; Un curandero que 
receta y firma sin escrúpulo á toda una persona constituida en 
autoridad, el clorofotmo plaiinizidoj los vahares de vapor de las 
yerbas que cuelgan el dia del Santo ¿qué ménos merece que lla­
marse, y hacer que le llamea (como así sucede) cirujano? A bien 
que podría recompensársele—y no seria ni la primera ni por 
huSstro mal la última vez—con una titular. De ménos nos hizo 
Dios.

íY qué diremos de quién, titulándose médico-cirujano, echa 
prospectos á manera de bandos, prometiendo curarlo todo, desde 
los cánceres en cualquier parte que estén, hasta los dolores reu- 
hiáticos y nerviosos por ia electricidad? ¿Qué diremos de quién 
«acribe: «Sus consultes no serán ménos de reales, y á domicilio

y no exigirá nada más hasta su completa curación. Las per- 
«onas que deseen asegurarse de todas estes verdades, pueden di- 
^̂igirse á su gabinete, desde las ocho de la mañana hasta las 
Cuatro de la tarde en la posada de la plaza en..... se suplica se

U n a  la r in g e  aríii&oial.—Ya que no hace mnchos\ 
dias ha hecho el distinguido cirujauo Dr. D. Eederico Kubio 
uua estirpacion completa déla laringe, según saben nuestros 
lectores, parécenos oportuno informarles que recientemente ha 
presentado el Dr. Koulis, de Glascow, á la Sociedad médica de 
Lóndres. un hombre, el Sr. Hostou, de 29 años de edad, á quien 
Iiabia estirpado ia laringe, á causa de uu tumor sarcomatoso, y 
reemplazádola por otra artificial, á beneficio de la cual pudo 
leer en alta voz ante los señores sócios un pasaje de un libro de 
oraciones.

¡P o b re s  n iñ o s !—Una familia de saltimbanquis de los 
que haceu sus habilidades en el circo que fue de Price, en esta 
corte, ha lacerado los corazones de toda persona sensible y cau­
sado no escasa alarma anunciando que desea dos niños de cinco 
á siete años, sin duda para someterlos á la cruel enseñanza que 
tienen de uso y costumbre los titiriteros. Tamaña inmoralidad 
ha conmovido hasta las entrañas más endurecidas y elevado 
quejas de compasión en favor de las inocentes criaturas que 
se pretende someter á enseñanza tan bárbara. El ímparciat se 
apresuró á escribir llamando la atención délos poderes públicos 
hácia el descarado anuncio; en los cuerpos colegisladores se ha 
levantado también la voz en vista del escándalo, y aun se dice 
que la autoridad superior de la provincia ha adoptado disposi­
ciones conducentes á impedir ese ultraje hecho á la humanidad.

U o  q u e  p u ed e  e l tr a b a jo .—Como uua prueba más 
de las diticultades que con el trabajo se vencen y de las monta­
ñas que con su auxilio se escalan, vamos á citar los hechos si­
guientes:

El ¿r. Peter, sabio médico del hospital de la Piedad de París 
y miembro de la Academia de Medicina, fué en su juventud ca­
jista de la imprente Lahure, y vivía con su madre del producto 
de su trabajo. Más tarde llegó á ser regente de la imprenta, y 
después hizo sus estudios médicos. Todos saben que Veipeau, el 
eminente cirujano, fué aprendiz en casa de un albeitar, y que 
apenas sabia leer y escribir cuando llegó á París. El Sr. Demar- 
quay era labrador á los fO años, y cuando fué á París á los 15, 
apenas sabia leer y escribir lo bastante para ser admitido de 
auxiliar en un colegio. El Sr. Péan, uno de los cirujanos de más 
reputación en el dia, cuenta con placer e l tiempo en que trabaja­
ba en las tierras de sus padres antes de estudiar medicina.

Ejemplos tales deben alentar á ia juventud y darle nuevos 
brios para el trabajo: Labor improbus omniavincü.f

U os o jos d e  los relojeros^ jo y e ro s  y  l i t ó ­
g r a fo s .— El Sr. Hermana Coha publica en un periódico ex­
tranjero el resúmen de sus investigaciones oftalmológicas.

Entre 78 relojeros de Breslau ha encontrado 53 emétropes, 9 
hipermétropes, 7 miopes y 3 astisgmatos. El trabajo, pues, á que 
con la lente se dedican estos, no es causa de miopía. Tampoco la 
ocupación de los joyeros favorece, al parecer, el desarrollo de la 
miopía, en oposición al do los litógrafos, que parece tener esta 
infiuencia.

¡D u d a s por do  ̂q u ie r a !—Cuando más alarde se hace 
de positivismo, vienen á lo mejor las mismas investigaciones de 
esa índole á patentizar cuán inseguro y variable es aquello que se 
conceptúa como mejor averiguado- Teníase por inconcuso que 
los movimientos vo’untarios dependen principalmente, sino por 
completo, de conductores que se entrecruzan en alguna parte 
del centro cerebro-raquidiano; de tel manera, que los movi­
mientos voluntarios de los miembros de un lado dei cuerpo eran 
provocados por el lado opuesto de dicho centro, circunstancia 
que condujoá admitir sin vacilación eleutrecruzamientoreferido, 
rrescindieudo del lugar en que tal decusion tuviera efecto, re­
salta ahora, de un considerable número de investigaciones esperi- 
mentalesy clínicas, debidas al eminente fisiólogo Brown-Séquard, 
que el entrecruzamiento no es necesario. Hé aquí las conclusio­
nes á que le ha conducido uu prolijo estudio:

Hay que desechar la suposición de que las órdenes de la 
voluntad enviadas á los músculos se trasmiten única ó principal­
mente por conductores que se entrecruzan, sea en la base del 
encéfalo ó en otro lugar.

2.'̂  Las pará isis cruzadas de origen eneefá'ico deben recibir, 
por tanto, una explicación distinta de la admitida generalmente.

P o c o  y Isueno.—Hemos leído el sucinto reglamento 
que para el Hospital del Ntño Jesús üa adoptado su fundadora
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ESTAPETA DE LOS PARTIDOS.
Seguü tenemos entendido, deberán mirarse muclio en ello los 

que soliciten la plaza de médico titular de Carriou de los Con­
des, recientemente anunciada, por ha larse e tablecidosallí, hace 
a'gun tiempo, nada ménos que tres médicos hijos del pueblo, 
ninguno de los cuales piensa abandonar su c ientela, entre los 
cuales se cuenta uno establecido hace veinte 6 más años, que es 
forense y subdelegado del partido.

Seguu noticias que hemos recibido, el Sr. D Nicasio Her­
nández Nacaro, medico titular de la villa de San Martin del Cas­
tañar, cuyo contrato no espira hasta el 30 del práximo-Junio, 
pierna continuar en dicho partido donde tieue grandes simpatías. 
Sirva pues de aviso li los que deseen solicitar'a.

VACANTES.
Prdximo á terminar el contrato, se anuncia la vacante de mé­

dico-cirujano de esta villa, dotada en l.SbO pesetas, que sa sa­
tisfarán de fondos municipales y por trimestres vencidos por fa 
asistencia de 2 0 0 familias pobres y enfermos que hubiese en el 
hospital. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á esta Alcaldía, 
en el termino de 30 dias á contar desde la inserción de este 
anuncio en el Boletín oficial de la provincia.

Los que no hayan practicado cnatro años, acompañarán un 
certificado con el que puedan acreditar las notas que hayan me • 
recido, durante su carrera.

Vi lada (Palencia) 20 de Mayo de 1878.—El Alcalde, Juan 
Antonio Agmoder. (298)

la Exema. Sra. Duquesa de Sautoña, redactado por el director- 
decano de aquel estableeimieuto benéfico Sr. D. Mariano B.na- 
vente, y en verdad que puede presentarse como modelo de con­
cisión y claridad. Nada Imelga ni fa ta en él.

l<a su sorfeion  p ara  e l m o n u m e n to  á  C lá u -
d lo  B e r n a r d .—Sigue haciéndo.-,e esta snscricion más len­
ta y penosamente de lo que eradepresumir atendido el entusias­
mo de 'O S  frauceses. á la par en esta ocasión cientídco-político. 
Sin embargo, lleg irá á quedar satisfactoriamente honrada la me­
moria del sábio Üsiologista.

IWeroce n o ta rse .—Las enfermedades piilmonales que 
tantas víctimas han hecho en España, sobretodo en Madrid, 
durante ei anterior invierno y la primavera actual, han domina­
do asimismo t-n Italia, en Lóudres, Berlín, San Pelersdurgo y 
en casi toáoslos países de Europa. Sin dada han obedecido á 
desconocidas influencias cosmo-telúricns y á las meteorológicas 
dominantes.

Ilu stra c ió n  V e n a to r ia .—Con este numero enviamos 
á provincias un nuevo prospecto del magnífico y cegante pe­
riódico de caza y pesca que se publica en Madrid por una so­
ciedad de escritores y cazadores amigos nuestros, y lo reco- | 
mendamos eficazmente á aque los de nuestros comprofesores | 
que comparten en los pueblos la vida de estudio y del trabajo í 
con los amenos ejercicios dei campo; para que por sí, los que : 
sean aficionados á la caia. ó por medio de sus amigos ios que j 
no se consagren á ese pasatiempo, propaguen dicho prospecto y : 
secunden el pensamiento á que aspira ¿ u (I'jí’yji Venatoria, ; 
de establecer corresponsales, p irticnlarmente en los pueblos pe­
queños á quienes se enviará dicho periódico en la forma
que se propone.

JVuevas p u lillca cin n e s.—En este año, más que en
ningún otro, se ua generalizado la costumbre de publicar, por los 
alumnos de los cursos clínicos, las historias de los enfermos que 
durante el curso académico han permanecido en las salas del 
Hospital Clínico; este género de publicaciones tieue la ventaja de 
facilitar á los estudiantes los datos que cuesta clase de exámenes 
se exigen, pero nos permitimos llamar la atención de los señores 
catedráticos que desempeñan estâ asignaturas, acerca de lasnu- 
merosiis incorrecciones que en tales publicaciones se cometen, y 
que aunque para nosotros no, para otros pudieran perjudicar su 
buen nombre.

—Se halla vacante la plaza de médico titular de esta villa y su 
Aldea de Montemediano, distante dos kilómetros, con la dotación 
de 1.03o pesetas por la asistencia délas familias pobres y 8í0 
que satisfará uua asociación de vecinos.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes docúmeutadas en 
esta Alcaldía en el término de 30 dias.—Nieva de Cameros (Lo­
groño) 5 de .Mayo de i»78,—El Alcalde, Pedro Jiménez.

(2 )

—La de medico-cirujano de Villanueva del Arzobispo; su do­
tación 1..500 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 de Junio.

—La de médico-cirujano de Posa; su dotación 15.000 reales. 
Las solicitudes hasta el 12 de Junio.

—La de médico cirujano de Ca'era (Toledo); su dotación 500 
pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de Junio.

—La de médico cirajano de A'dealcorvo (Segovia); su dota­
ción ■ 0 pesetas. Las solicitudes hasta el 18 de Junio,

—Las dos de médico cirujanos de Begijar, su dotación 500 pe­
setas cada uua Las solicitudes hasta el 18 de Junio.

—La de médico cirujaiio de Chozas de Abajo (León); su do­
tación loo pesetas anuales por la asistencia á 13 familias pobres. 
Las solicitudes hasta Ande mes,

—La de medico c'rujauo de Mejorada del Campo (Madrid); 
su dotación 990 pesetas por la asistencia de 23 á 30 familias po • 
bres. Las so icitudes hasta el 30 de Mayo.

—La de médico cirujano de Quintamanviago (Burgos); su 
dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 de Mayo.

—La de médico- cirujano de Touro, su dotación 1.000 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 20 do Mayo.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Obras del D r . A .  García López.

IIiDnoLOGiA Médica ,—Premiada por la Tteal Academia d© 
Medicina. Dos volúmenes en 4.“ de 700 páginas cada uno. Se 
vende á GO rs. en Madrid y 08 en provincias, en las principa­
les librerías y en casa del autor, calle de Villanueva, 7.

Guia del Bañista.—2.* edición.— Ksta obra es comple­
mento de la anterior, y muy útil para los médicos y para los 
enfermos que necesiten hacer uso de aguas minerales. Un 
vplúmen en 8 .°. Se vende á 15 rs. en Madrid, y 18 en provin­
cias en los mismos sitios que la anterior.

CRONICON CIENTIFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
Huelin: tres tomos eii 8 .° mayor con 1.526 páginas y unos 

cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido la se- 
gunda edición corregida y aumentada. Esta importante obra, 
según sábios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á los 
demas libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 2 6 0 autores; pero cada tomo del G'onioon 
pone unos 8 .0 0 0, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón explica á los alcances de profanos las cioncia© 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa ménos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Llebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepten 
algunus ol absurdo sistema homeopático.>

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, calle del Barco, 2. (2 9 1)

MADRID: 1878a—Imprentado los Sres. Rojas, 
Tudescos, 31, principal.
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\0A1LLE

TO'OR:: ERNÉEI *texAij

I»X“i-vileg-ia.cio pov la. I*a.-veiaoioxx
s. G. C. G.

IN Y E C C IO N  S Ó L ID A
( s o l u b l e  e n  o e r o a  d e  h o r a  y  m e d i a )

y en todos lo s  m edicam entos

BUJIAS Y SUPOSITORIOS

ÍROENT’'
loraAL̂

*

Las Bujía», para el tratamiento de la Blenorragia, Blenorrea simple ó crónica, estrechamiento del <»nal de la um  las Fístulas 
y las grietas, en las mujeres, las Urelaritis y para la curación del cuello del útero y de la membrana Intro-uterma.

Los9upo»ltorlo»w»*.delndudableeflcaciaparacurarlasFlo-1 Los Supositorio» para el fratamlenlo, del
res blancas, Vaglnltls, Ulceras y tocias las afecciones de la matriz. 1 Almorranas, las Fístulas, las grietas y la calda del intestino recto. 

Loz Medicamentos, en  las Bujías y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes ó cáusticos según las p re s^ p c io n es  medicales. 
Depósito en París, RETNAL. Farm. 77, r. Marbeuf.—En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31.

ACiOO SAÜCfüCO
Para la conservación dcl VINO, de la CERVEZA y de los ALIMENTOS

S C J I L m B M G F J i & CERCKEL, 2 6 , r u é  B e r g é r e ,  P A R IS
Unicos concesionarios del privilegio K o l b e  y  de H eydew s 

3 E í .E X T I V r A . T I S I V 2 0 S ,  O O T A  Y  TCe x t r a l g u a s
Curación radical en 24 ó 36 horas con

elSAL IC ILATO deSOSA s c h l u i v i b e r g e r
ÍNFORMM de la academia de medicina : Las curaciones con el Salicilnto rto 

»oAi) son iniietíables : enlre 53 casos de reumatismos agudos, solo uno lia tenido 
mal óxilo : « Cesan los dolores lo mas tarde en oj espacio de tres dias. » — Este 
remedio cura íiiNtitntáneniiiento : las neuralgias, jarjuecas, lumbago, ciática, 
cólicos hepáticos, » Precio 14 r« (Con dos ó tres cajos so curan completamenVe).
M.4L de PIEDRA y GOTA AG ID A curadas cod el SAUCILATO de L I Y I N A .  Precio ?,2 r .̂

LAS PASTILLAS SALICILADAS
Curan las afecciones Je la garganta, constipados; procaveu el crup y la angina. Caja 10 r*.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para curar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

Contra las picazones de los niños y contra la transpiración desagradable, 
f  A T CTCTP A CC* 9ai.icii,.4TO i»n 909A (SOiIumbergcr). La pureza sola1 A L b ir lv i lO l j  del producto. a'<egiira la curación l'rec-averse de las falsillca- 
ciones.—Exigir la marca SClILUMBERüER y la (irma CIIEVRIER, faimacótitico, París.

Diplom a de lionor.—M edalla» de oro  y pluln _________

Madrid, Sr. Meyerhoff, Agente, 27, Arenal; Sr. D. Vicente Lomana, calle Al­
calá, 3, y Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5.

P A S T IL L A S  P E C T O R A L E S  P E  K E A T 1 5 6 .
Eemedio universal y el más apreciado 

del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
delata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs,—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocaña.

EL HIERRO QUEVENNE
A probad o p o r  la  A cadem ia  de M ed icin a  de P a ris ,

AGUA SU LFU R O SA, SÓDICA V  CÁLCICA

V

Bassti-Pyréuéee.—SsUcisQ IS Hayo i 1« l’<{ubrB. 
Constipado, Bronquitis, Angina, 

Qranulaoion,Laring¡tis,Atonla¿Catarro,Coqusluohe, 
Asma, Pleuresía, L infatlsm o,

E v ita  do Begnro la  t isis pu lm onar y  b a sta  i^aedo 
atajar su s progresos.

P r e c io s : 3/4 litro, 8  r« ; 1/2, 6 r«j 1/4, 4 r».
Ii Madrid, per mayor, igencli fraDCO-s’ipañoIa, Sordo, 81.

i'or menor; ísres. M. MiqueJ, !á. Oca- 
ña, Garcerá y Ortega.

I « es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce 
I « mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. »

Bolelin de la Academia de Medicina, t .  iix, 188S.

Para, descíintascarar las niímcrosas falsificaciones impuras 
é ineficaces siempre, d reces peligrosas, eanjanse las marcas 
abajo indicadas :

FER
Prnir AtIUt

ImitAtiou 
oatt« 

4UqaBCt4 «n

Depositario general; E m ilio  G E N E V O IX ,
14, RUE DES BeaUX-ARTS, PaRTS.

,J>AR1S,

NO M AS FU EG O
60 años de buen  éxito.

El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el (vega sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las a je r a s  recientes y 
antiguas, los esquinera, utataditras, atcan- 
ees, molerá», debitidiid de piernas, elC.

► PariM, DGBUIfLT, 7, rué de Jouy. Uudrid, pormayoi, 
_______  ________ ■ Ageneia írancü-esjisfii'la, Sftrdn 31, jwr menor, á 22 r»,

Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de 
la Agencia.

Recompensa
N AC IO NAL

16,600
fr.

Recompensa
N AC IO NAL

16,600
fr.

ELIXIR VINOSO
(TODOS PRINCIPIOS D E  LAS 3  QUINAS)

D e ca im ie n to  de la s  fu e rza s,  a fe cc ion e s  de l 

estomago, fíebres in ve te ra d a s,  etc.

Elixir Vinoso
FERRUGINOSO

Im p o b re c im ie n to  d e  la  s a n g ra ,  c lo ro s!» , «lo. 

PARIS, 22, rae Drouot j en las Faimaciai.

Madrid, por mayor, Agencia fr»nco- 
española. Sordo, 31; por menor, señores 

I M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Garcerá.
'  5
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El Método del *¥* consiste en
emplear los antifermentos en bebidas ó inyecciones.

L O S  i'U JN C II'A L E S  P R O D U C T O S SO N  :
ACIDO-FENICO puro  y  blanco. (Pecliü, Garganta, Estómago, Intes­

tinos, Estado crónico),
SULFO-FENICO (Enfermedades déla piel, Catarro, Asma, Dispep­

sia, Pituita, Reuinalisrao, etc.).
FENATO DE HMONiACO (Tisís, Fiebres graves, Escarlatina, Vi­

ruelas, Group, Disentería, Tifo, Cólera, etc.).
IODO-FENICO (Anemia,Linfatismo, Glándulas,Tumores, Ulceras, 

Sífilis, Enfermedades lierediíaiias).
GLico-FENicd (Quemaduras, Llagas, Erisipelas, Enfermedades de la piel, déla 

garganta y del útero).
USO EXTERNO. — Jeringas graduadas, 100 gotas, especiales para inyecciones 

subcutáneas, á 130 reales en Jiimlrid t Agencia franco-eepañola, Sordo, 31.
Paria, 6, Avenue Victoria. Por menor, on todas las farmacias.

JARABES 
é

INtECCIONESl

c o a  lu d u ro  d e  h ie r r o  I n a lle r a li le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Coníra las af6CCtor.es Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele,

N , B.— El iodoi6 de hierro fniporo 6 alterado ea un meJicamento 
infiel, Irritante. Como pruebe, de pureea y autcuticidad de tas verd«- 
4«r«ii PiMoriia 4e Biasenrá. exijase nuestro tcUo dé plata réacliva 
y Bueetra /trnta adjuntâ  eetampada al pii de ua rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones.
Se rB cnentran  en  todas la s  F .«rm arlas. > .iüUi.,, U;ko, 

r w  Donaparíe, 40, París.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÍIITO

CON LOS JARABES DE PENNBS ET PELISSE,
fetrmacéuticos químicos, en Parts, rué de Lotran, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz on loa casos si­
guientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirio, btmíplexia, meningi­
tis crónica, paráliaia, vértigo y vómitos producidos pur el mareo. Precio, 28 is.

2. " Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclampgia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompafia el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-espafiola. Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y 8 . Oca&a. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia frauco-espafiola.—Barcelona, Sres. Borrell hermanes.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
perdriol». Por mayor, París 64, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar̂  
Ortega y Garcerá.

P I L D O R A S  ■
de Proto-Carbonato de hierro inalterable

D E L D C B L A U D
Comprendidas en ei nuevo Codex i 
se emplean hace mas de 40 ano.s' 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la cloró- 
sis (colores pálidos).

_________________________________ Hé aquí la opinión de los mas
üisuuguiuos iiieaicob que las ñau experimentado.

« Desde 36 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
< Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las 
« reconozco como el mejor anti-clorótico. » T>r DOUBLE, ex-presidenSe 
de la Academia de Medicina.
« De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 

« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las Díldoras

del iuventor.—Precio 24 y 44 n caja.
' En París, «, rué Páyeme. — En Madrid : por mayor, Agencia 
frauco~etpañola. Sordo, S4. _
{•or menor, Sres. Borrell hermanos, Escolar, Miquel, S. Ocaña y Ortega.

4

APOCEMA DE SALUD LEMAIRE.
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos médicos, es el más 
suave laxativo refrescante; curalaCONS- 
TJPAüION más portinazylasafecciones 
que la acompañan; estas son las ALMOR­
RANAS, histérico, gota, reumatismos, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En Paris, 
farmacia Lemaire, 44, rué de Grammont. 
Precio 42 rs.—En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega, 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

D’ EXTRAIT
GRAGEAS 

, HEYNET[de extracto 
de hígado 

de bacalao. 
Aprobadas por la Academia de Modicioa.

Unico medicamento fácil de tomar sin asco 
ni ernptos, mas eficaz qne el Aceite.Prccio 14 rs.

Paris, 31, ru é d'Amaterdam..—  Madrid, 
por oA-jor,Agencia franco-española, Sordo.Si 
por menor, Sres. M. Miquel, Garce- 
rá, Ortega, S. Ocaña.

Alcaloides, venenos y todos tos raed.camenlos dosados
BAJO LA  

rO RM A  OK Gránalos y Grajeas P H B P A R A D O I POR

GARNIER-LAMOUREUX Y C"
Atropina, Digitalina, Ssíricnina, Arse­

niosos. Arseniaíos de hierro, de sosa, Fós- 
furo de tiñe, etc. — Grajeas vermífugas 
de Santomna, laxativas de Muibaroo, di 
doral, loduro. Bromuro, etc.
Pedir prospectos y precios corrientes 

que envían gratis. MM. Vié-Garnibr& G*. 
13, avenue des Ternes, París.

C A  S A  C H E V A L I E R
PARIS l e l S L Í r ^ ^ S t T e n i s  PARIS

Proveedor privilegiado de S. M. la 
R eina  de E spañ a , el Rey de Portugal, el 
Rey de los Belgasy del Emperador del 
Brasil.
E ep ccia ltd a d  d e  C oeinas econ óm icas ,

B a ñ os  7 sn  ca lera ee lon .

Termómetros para invernáculos. Apa­
ratos hidrolerápicos. Se envia franco el 
Catálogo general.
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